
N l'M e r o  68S Año XXVIII
9  D E  M A Y O  D E  I 9 I O

REG A LO  A LOS S E Ñ O R E S  A BO NA D O S A LA BIBLIO TECA  U N IV E R S A L  ILU S T R A D A

1  á  3 .— T r a j e s  d e  v e r a n o

Ayuntamiento de Madrid



74 E l  S a l ó n  d b  l a  M o d a
N ú m k k o  6 8 8

4 .—T r a je  d e  s e ñ o r i t a  

S U M A R IO

T e x t o .  -  Explicación de los suplem entos. -  Descripción de los 
g ra b ad o s.-V a ried ad es. -  E l h ijo  político, novela francesa 
de M . C . A . F .  (íon tinu a ción ). litil.

G r a b a d o s . -  i  i  J. Trajes de verano. - 4 .  T raje  d e  señorita, 
- 5 .  T ra je  d e  estilo de sa stre ,- 6 .  B lusa de encaje de Ir­

landa. - 7 ,  V estido de señorita. - 8 .  Chaqueta Saint-James. 
- 9 .  C u ello  de ganchito. -  10 í  Z2. Trajes de paseo. -  13  á 
18. T ra jes  de prim avera y  faldas de estilo d e  sastre.

H o ja  d e  p a t r o n e s  n ú m . 688. -  T res prendas de novedad.
H o ja  d e  d ib d jo s  n ú m . 688. -  Diversos y  varU dos dibujos.
F i g u r ín  i l u m i n a d o . -  Trajes de calle.

E X P L I O A O I O N  
d e  lo s  

S u p le m e n to s

1 . H o ja  i >e  p a t r o ­

n e s  N Ú M . 6 8 8  - C u e r ­
po blusa, paletó y  ma- 
tin ó e .-V ía n s e  los g ra ­
bados y  explicaciones 
en la  misma hoja.

2. H o ja  d e  d ib u ­
jo s  N Ú M . 688 .-D iver- 
sos y  variados dibujos. 
- V ía n s e  las explica­

c io n e s  en  la  misma 
hoja.

3 . F ig u r ín  i l u m i ­
n a d o . - T rajes de calle.

P rim er traje, de velo 
asul p álid o. L a  falda 
form a canesú recortado 
en picos, asi com o el 
borde i n f e r i o r ,  y  el

centro va frnncido. U n os lunares bordados de azul obscuro 
adornan el canesú y  el borde de la  fólda, £1 cuerpo, fruncido y 
cruzado, está adornado de lunares bordados, así com o las m an­
guitas corlas. L a  g o lilla  vuelta  y las bocam angas son de linón 
bordado. L a  blusa y  las m angas son de encaje, cubiertas de 
muselina de seda azul pálido, l .a  corbata y  e l cinturón son de 
seda liberty azul obscuro, Som brero de crino!, drapeado de tul 
y  adornado de plum as C hanteclet.

Segunda traje, de estilo de sastre, de jerga  gruesa gris ha­
m o. L a  falda, lisa  por delante y  por detrás, forma unas presi­
llas que ajustan los lados plegados, prendidos con botones de 
madera. L a  chaqueta sem iajustada se abrocha á un lado con 
botones y  está adornada de liras pespunteadas que forman el 
cinturón y  brazaletes. E l cu ello  redondo es de h iio  y  el cuello 
recto es de linón bordado. L o s  vuelos de las mangas de sastre 
son de encaje. T o ca  turbante de paja gruesa gris dtapeada, 
adornada por delante de un grupo de cabezas de plumas color 
de granate.

D E S C R IP O IÓ N  D E  L O S  G R A B A D O S

i  á 3. T r a j e s  d e  v e r a n o .

I. Venido de cata, de hechura de blusa rizada en la  cintura, 
de folard 6 batista estam pada. Esta blusa cae sobre una falda 
lisa y  está orlada de gu ip ar por el borde, alrededor del escote 
y  de las m anguitas cortas. L a s  m angas largas son d e  linón, frun­
cidas en los puños.

II . Traje ¡eneillo, de velo crespón ó  tussor. L a  felda, con 
delantal liso , está p ic a d a  á ios lados y  detrás y  ajustada con 
una tira orlada de galón. E l cuerpo es liso  por delante y  p le­
gado á los lados y  detrás como la  laida. E l canesú es de gni- 
gur, prolongándose en puntas sobre las manguitas cortas orla­
das de galón. L a s  mangas interiores son de gnipnr. Sombrero 
de crino! negro, con nn drapeado de seda escocesa y  adornado 
de dos glan des rosas.

I I I .  Traje de señorita, d e  linón d e  color crudo con áletes 
color de castaña. E l vestido se abrocha á un lado con botones 
de seda. E l cinturón drapeado es de seda color de castaña. E l 
cuello y  las bocam angas son de seda bordada, orlados de vo- 
lanlilos de lencería. Som brero de paja gruesa verde, con e l ala 
levantada y  prendida con  una coronita de rosas y  un penacho.

4 . T r a j e  d e  v e r a n o ,  de te la  flexible d e  color liso. La 
falda de hechura de funda, term inada en un borde liso, está 
adornada d e  una hilera de botones. E l cuerpo liso forma con 
las m anguitas cortas una sola pieza y  se úecotta sobre un ca­
nesú de seda japonesa; las m angas interiores son de esta mis­
ma te la. L a  orla d el escote, la  de las m angas y  el cinturón son 
de seda azul. Som brero Polichinela, de paja ram ia, guarneci­
do de un  gran lazo liberty azul.

5 . T r a jB  d e  e s t i l o  d e  s a s t r e ,  d e  seda lisa  y  seda i  cua­
dros negros. L a  falda está ajustada por e l borde con una tira 
Ijsa que la  drapea ligeram ente bajo  dos botones de seda negra 
La chaqueta es de seda á cuadros, orlada de una tira de te l¡ 
lisa todo alrededor y  en las bocam angas. E l cuello es de seda 
negra. G ran  toca de esterilla gruesa de color m ordo ríe, guar- 
n e c id t de cinta negra.

6 . B lu s a  d e  b .n c a je  d e  I r l a n d a .  Se hace toda de gan- 
ch ito  y  se com pone de un gran  dibujo en el centro del delan- 
tero, que se une á dibujos pequeños con sus hojas y  barritas 
con piquillos. Para e l dibujo A  se hacen 5 puntos de cadeneta 
y  se cierran form ando una anilla. P rim era vuelta: 15 bridas 
d m tro  de la  anilla Segunda vuelta: 10 puntos de cadeneta 
I brida aiustada, repitiéndolo cinco veces. Tercera vuelta: 13 
bridas, i  ajustada; repítese cin co veces. L a  flor d el dibujo B 
se com pone de una anilla  en el centro, 15 puntos de cadeneta,

® -~ T ra je  d© e s t i l o  d e  s a s t r e

6 .—B lu s a  d e  e n c a je  d e  I r l a n d a

I  brida ajustada, repítese tres veces, 15 p u n to s  de cadeneta 
10 dobles bridas, I hilera de bridas ajustadas y  así se v a  con! 
tm uaudo hasta obtener toda la  ñor. E l  tronco se hace sobre 
una h í l e l e  pontos de cadeneta y  de bridas, así como e l lado

del dibujo que figura 
una h o ja  y  va unida 
con cadenetas y  barri­
tas con piquillos. E l 
cuello recto se h ace de 
pequeños d ih n jo s  A , 
que se unen á la  blusa 
con nna hilera de b ri­
das ajustadas, así como 
e lb o td e d e la  camiseta.

7. V e s t id o  d e  s e - 
S o r i t a ,  de percal es­
tam pado, rizado en la 
cintura y  á m edia fal. 
d a, form ando un vo- 
lantito  que cae sobre 

nna á  m odo de falda interior estrecha. L a s  mangas 
son sem ilargas, L a  valonita de Pierrot es de len­
cería.

8. C h a q u e t a  S a i n t -Ja m b s ,  de paño azul c a ­
zador, abrochada con dos botones de faille negro y 
adornada de galones negros en lo s hom bros, en los 
cosladiilos y  en los puños. E l cuello es de faille 
tam bién negro. E l cu ello  alto y  el peto son de li- 
d6q bordado.

9. C u e l l o  r e d o n d o  d e  g a n c h i t o . E l modelo 
que representa nuestro grabado s e  hace de ganchito 
d e l i la n d a y s e  com pone de dibujos sueltos unidos 
con  m edias cadenetas con piquillos. E l dibujo nú­
m ero I se m onta sobre una mecha d e  cinco hilos 
sóbre la  que se hace una hilera d e  bridas ajustadas 
con  piquillos como lo indica el grabado. L o s ara­
bescos se  unen con calados hechos con la  ig n ja ,

íL
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1 3  i iS. T r a j e s  d e  p r i m a v e r a  v  f a l d a s  d b  e s t i l o  d e

S A ST R E .

I .  de sastre, de paño, U na ó  h ilo , con canesú corlo 
por detrás y  m is  U ^ o  por delante, recortada form ando una 
presilla en el lado y  adornada de un botdad ílo  de trencilla. 
U n  galón de fantasía guarnece el canesú por detrás y  el borde 
de la  falda plegada. E l cinturón está abrochado á  un lado con 

un botón.
I I .  Falda de sastre, d e  paño, lana ó  h ilo , corlada delante 

formando delantal estrecho; la  parle de atrás v a  sjnslada por 
abajo  con una presilla  recortada prendida con botones. Dos 
hileras de pespuntes se  hacen á  cada lado d el delantal. E l cin ­
turón está recortado por delante como la  presilla d el borde.

I I I .  T ra je  de prim avera, de velo 6 sh an tu rg, L a  falda fo r­
m a delantal corto, cortado en punía y  orlado de cin ta  con 
grupos de botones. L a  espalda forma una tabla  en el centro, 
bajo  la  cual se  ocultan  las dos cintas que adornan la  falda. E l 
cuerpo es ablusado, con peto delante, guarnecido de bolones 
y abrochado á un  lado bajo  una cin ta. Las m anguitas cortas 
son de la  tela d e l vestido, y  los glob os de los codos de linón, 
con b ra ia le les de cin ta. E l cu ello  es de linón bordado. Som ­
brero de paja yedda, forrado de crespón de China y  adornado 
de una tira anch a de encaje de Irlanda prendida con dos plu­
mas de tonos diferentes.

I V . Traje de p rim avera, de fulatd rayado, guarnecido de 
galones calados. L a  falda, adornada de galón , se  abrocha á un 
lado y cae sobre un  volante ancho liso, por debajo  d el cual 
sale la  falda tam bién. E l cuerpo ablusado está adornado de 
galón  con escote cuadrado sobre una cam iseta de linón plega­
do. Las m angas sem ilargas llevan bocam angas orladas de g a ­
lón. E l chal es de ta l bordado. Som brero de paja tagala , rib e­
teado de terciopelo y  levantado por delante con un ram o de 

rosas color de tosa.
V .  Falda de sastre, de je rg a , recortada por delante, con de­

lantal estrecho orlado de pespuntes que se prolongan sobre la 
U b la . L a  parte de detrás de la  falda forma canesú cortado en 
punta y  una tabla  en e l centro. U nos bordados de trencilla 

guarúccen las puntas.
V I .  FcUda de sastre. Plantante, d e  velo  ó  shantung, form an­

do delante delantal estrecho guarnecido de botones y  á los 
lados canesú orlado de una tira pespunteada y  detrás una ta­
b la  que termina en un á  m odo de volante plegado á pliegues 

ocultos.

V A R IE D A D E S

C a r t a s  d e  u n  g r a n  c o m p o s i to r

V erdi no fuá am igo d e  sostener correspondencia con nadie; 
solía decir que en su calidad de com positor, no se creía obliga­
do por ninguna contrata á hacer de escritor. Su esposa, que

7 .—V e s t i d o  d e  s e ñ o r i t a

unidos á  su ves por e l borde con un tedondelíto 
hecho de ganchito. E l dibujo núm. 2 se hace 
como e l núm, i ,  las hojitas á  panto repetido y 
el centro con un calado que forma cuadritos. 
l,o s  dibujitos del centro se hacen siguiendo las 
indicaciones d el grabado.

10  i  1 2 . T r a j e s  d e  p a s e o .

I .  Traje de fa n ta sía  de estilo de sastre, de pa. 
ñete verde ruso. L a  falda, con delantal estre. 
cho, está cortada por detrás form ando canesú 
sobre un volante ancho p ic a d o  y adornado de 
pespuntes y  de hermosos botones de raso verde. 
L a  chaqueta está recortada por delante form an­
do chaleco fignrado cruzado, abrochado con  dos 
hileras de botones de raso verde y orlado de 
tiras pespunteadas, L a s  solapas y  ias bocam an­
gas son de raso negro. E l chaleco interior es de 
raso verd e, orlado de una trencillita negra. E l 
cuello y  e l peto plegado son de linón. Som ­
brero de paja, adornado de seda liberty y  de un 
precioso lazo d e  tul.

II. Vestido de velo  azul de tejido grueso, 
fruncido en la  cintura y  abrochado á  un lado á 
m odo de blusa rusa, bajo  un galón formado con 
torcidos de taso unidos con un ziszás de tren­
cilla. E ste mismo galón rodea el escote d e l ves­
tido y  las m anguitas cortas. E l  cinturón y el 
canesú redondo son de seda flexible. E l cuello 
es de linón plegado. L a s  m angas forman en el 
codo un pequeño glob o  de linón. U n os dibujos 
bordados de trencilla adornan el cuerpo y  la 
falda. Som brero d e  paja yedda, ribeteado de 
raso y  guarnecido de una fantasía Chantecler.

I I I .  Traje de estilo de sastre, de h ilo  blanco, 
guarnecido de bieses de h ilo  encarnado orla­
dos d e  una tren dllita  fina. L a  falda, con d e ­
lantal plegado, está adornada de dos tiras de 
h ilo  por e l borde. L a  chaqueta Patricia, que se 
abrocha recta por delante, v a  adornada de b o ­
tones y  presillas de cordón. E l cuello CU ndina 
y  los puños están orlados de bordado inglés. 
Som breto de tafia, adornado de una cinta en­
carnada y  de un lato m uy grande tam bién en­

cam ada.

8 .—C h a q u e ta  S a i n t - J e i n c s

era m aestra en e l arte d el carleo, le llevó la  correspondencia. 
M uy interesante es, por lo  tanto, e l reciente encuenlio de siete 
cartas escritas de puño y letra  de V erd i, seis de las cuales iban 
dirigidas á  su am igo D i F ilip p i, e l crítico m usical de la  Perse 
veranea, y  una á  su editor T i lo  Ricordi.

E n  una de las primeras se queja  de la  m ala suerte que le 
cupo á su ópera Sim dn Boconeara  y  de la  inconstancia del 
público.

E n  otra confiesa que se considera com o uno «de los com po­
sitores menos ilustrados d e  los tiempos actuales y  de los pasa­
dos.» E n  una tercera cS ita  encuéntrase cierta indicación que 
induce á creer que y a  en el año 1879 pensó V erdi en la  crea­
ción de su F a h ta ff. «Quién s a b e -e s c r ib e  -  lo  q u e haré más 
adelante; tanto podría set un «Réquiem » com o un «Slabat,»  
com o una ópera cóm ica.» Invita  en la  m ism a carta á D i F ilip p i 
á que vaya á verle en su v illa  de Busseto. «N o crea usted — le 
d ic e _ q n e  entrará en un santuario dedicado á  la m úsica. En 
esta casa no encontrará usted m úsica im presa algu na, ni siquie-

O.—C u e llo  r e d o n d o  d e  g a n o b i t o

ta  una sola partitura, y  e l único instrumento que hay es nn 
piano destem plado,»

E n otra de las cartas, algo más extensa qae las dem ás, se e x ­
tiende sobre lo  que él llam a su «ignorancia m usical» en los 
siguientes térm inos: «N o sé á  punto fijo lo  que h a  pasado en­
tre  usted y  R icordi, p ero, si no me equivoco, G u ilió , quien 
entre todas las piezas d a  la  preferencia a l «Cantabüe d’E leo  
nota,»  se encontró algo confundido a l o ir que lo  consideran 
com o una im itación de S ch úb etl. S i, en efecto, es ésta la ver­
sión me hallo  tan sorprendido com o é l, porque y o , con mi 
com pleta ignorancia m usical, no sabría decir siquiera cuántos
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10 á  12. —  T R A J E S  D E  P A S E O
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Ci«»ion D R O U E T ,  ÉdU«ur
J . l m p «  P a ñ i s .

E l S a l ó n  d e  l a M o d a

ESTREÑIMIENTO
S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l

p a ra  A du lto s ,  y  pa ra  Niftos. 
Infalibles; efecto producido en m edia hora. 

FUM OUZE-SAai» ,  »  «n »<«*<“  t®* ^orBiocM» del atobo

< S < ^ ^ iA X ! Á X > n

( i t e O o í t 'J  <^pt^ \ ie A \ ú .̂  \ .c A e ¿ n ,€ c ('e n ^ - ^ - y  

m z / í̂ f2 /Z e ),A u } ^ í > i m » . U i A í i ¿ i u m . f .

K«pi‘oduei>i*>r\ Prohibida.

X X V I .  ~  N - 6 8 8

L a „ C R É M E  S l M O N „ l a  g r a n  

M a r c a  d e  l a s  C r e m a s  de  
 ̂ B e l l e z a ,  e s  s i n  r i v a l  p a r a  e l  

l o c a d o r  d e  l a s  S e ñ o r a s .
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Años hace que no he oído m ás que el <Ave,> y  que, por lo 
lanto, m uy d ifícil m e sería im itarle, N o  crea usted que digo 
m entirijillas a l hablar aquí de mi profunda ignorancia m usicai. 
N o ; d igo la  pura verdad. E n  m i casa apenas tengo m úsica; ja ­
m ás h e  frecuentado las bibliotecas m usicales ni he id o  á casa 
de un editor para enterarm e á fondo de una ú otra com posición. 
Verdad es que conozco algunas de las m ejores obras contem ­
poráneas, pero no por haberlas estudiado, sino por haberlas 
oído en el teatro. U sted  com prenderá la intención q u e asi me 
hace obrar.

>Le repito, pues, que m e considero como e l com positor me 
nos ilustrado entre los músicos actuales y  pasados. Entendám o­
nos pnes, á  fín de no d ivulgar inexactitudes: yo  d igo  «ilustra­
ción y  no <saber> m usical. E n  cnanto á  esto últim o, no puedo 
negar que en m i juventud me entregué á estudios m uy serios. 
Y  por eso mismo me reconozco con suficiente habilidad para 
jugar con la  nota según mis deseos, y  con bastante seguridad 
para obtener los efectos que im agino. Y  sí d e  vez en cuando 
alguna com posición m ía se sale de la  regla, es porque la  regla 
estricta no me da lo  que busco, y  aun porque yo  no reconozco 
com o válidas todas las reglas adoptadas com o tales.

»Los tratados de contrapunto necesitan una reforma. ¡Pero 
cuántas palabras! [ Y  aún cuántas palabras inútiles! 

>Dispénseme y acepte los am istosos saludos de su: G. l 'tr d i.t

L a  m o r a l  d e  t r e s  p o r  t r e s

T r isp e eo sy  tres m uíhes funestos al hombre:
Saber poco. H ab lar mucho.
T en er poco. G astar m ucho.
V a le r  poco. Presum ir mucho.

Tres muchos ¡ecompensados p or otros tres:
M ucho estudio. M ucha ciencia.
M ucha honradez. M ucha paz.
M ucha reflexión. M ucha sabiduría.

Tres buenos mídicos:
L o s doctores D ieta , A leg ría  y  Trabajo .

7V «  cualidades para ser  fe lie :
L a  paciencia para soportar los males.
El temor de D io s para evitar los vicios.
L a  calm a d el corazón para soportarlas flaquezas d el prójim o.

P ara v iv ir  en pea:
E scu ch a ..., o b serva..., ca lla ...

L a  r i s a

M ientras seas bueno, sé alegre, d iviértete sin  ofender á D ios, 
ama la  conversación graciosa, que por fortuna es m uy distinta 
de la  escandalosa; procura la  risa honesta, la  risa franca, esa 
risa que no tiene por qué ocultarse ni avergonzarse, esa risa 
que tienes con los ojos abiertos, con la  cara franca, con la  ca­
beza alta; y  no esta otra risa m aliciosa que sale com prim ida, 
rasgando los ojos con m iradas furtivas, torciendo la  boca con 
muecas de picaros, tapando el rostro receloso con la  palm a de 
la  m ano y  m ordiendo e l  labio inferior con los dientes; gestos 
todos con que e l ánim o, todavía algo decoroso, quiere dar á 
entender que aquella risa es inm oral é  ilícita  y  no sale sino 
forzando violentam ente las puertas.

Y  m ucho menos has de tener esa risa descarada y  carnava­
lesca d el que, perdida la  vergüenza, se ríe estúpidam ente de 
su degradación y  bestialidad.

La risa d el necio y  del m aloesgráficam ente com parada con 
el ruido de las espinas a ! restregarse: S ieu t sonilus spinarum  
risas stuUorum.

L a  risa del buen cristiano debe ser com o ei besarse de las 
rosas, com o e l bullir de las mieses, como e l rizarse los pétalos, 
sin daiío, sin asperezas, sin convulsiones.

R íe , pues, y  le  deseo lo  que deseo para m i: que nunca ten­
gas m al humor, que jam ás estés triste y  que aun los ratos más 
devotos de tu v id a  y  los m ismos actos de dolor de tus pecados 
vayan refrescados por el aura de la alegría, por la  suave brisa 
del consuelo, por el céfiro de la esperanza, de m odo que siem 
pre en tus labios aparezca la risa, placentera flor que brota del 
árbol d e  la  vida cuando está fresco y  jugoso con la  savia de la 
virtud y  de la  inocencia que brota del corazón que cree, espe­
ra y  am a á Dios- 

R íe cuando niño, ríe cuando anciano, ríe cuando muera» 
rie en el ataúd y  ríe en e l cielo por una eternidad.

P r í n c i p e  y  a r t e s a n o

H ace cosa de un aúo que m urióen París un descendiente de 
la  actual dinastía servia, e l príncipe B ojidar K arageorgevitch. 
Fué su vida una m ezcla singular de gran personaje y  d e  arte­
sano. P udo vérsele de ve* en cuando en la  G ran O pera, en el 
paleo d el presidente, vistiendo de frac y  luciendo sobre el p e ­
cho la  estrella de la  orden servia  de T acow o; en los círculos 
de artistas solía presentarse con  su am ericana de pana obscura, 
y en las casas de com ida de la  R ué du Tem ple com parecía al 

m ediodía vistiendo laburda blusa, para tom ar asiento entre los 
obreros.

lin  la  R ué du Tem ple todo e l mundo sabia que aquel extran­
jero  alto, d elgado, de manos largas, expresivas, que hablaba el 
francés á la  perfección, tenía en el número 6o de la  misma ca­
lle nn taller d e  orfebrería; en el gran mundo, en el E 'íseo, en 
l.\i em bajadas sólo  se le conocía com o príncipe de la  casa real 
de Servia, hom bre de decidida inclinación a l arte y  á la  lite- 
ratura

Fué e l príncipe B ojidar hombre d eg ran  ta le n to y d e  extraer-

diñaría cultura. T en ía  una facilidad tal para los idiom as, que 
á los pocos meses d e  viajar en un país, sabfa com penetrarse del 
espíritu d el idiom a; así es que hablaba casi todas las lenguas 
europeas con una perfección sorprendente. Tam bién  se había 
aficionado á aprender la  técnica de varias industrias artísticas. 
Y  cuando un día la  indigencia, la  pobreza, llam ó despiadada­
mente á  la  puerta del pequeño hotel de la  avenida d el B ois de 
Bonlc^ne, e l príncipe B ojid ar, sin pensárselo mucho, vistió la 
blusa de obrero y  se fué á  buscar trabajo  en los talleres de in ­
dustrias artísticas d e  París. Su único hermano habla « ru in ad o  
á la  fam ilia, volviendo luego gravem ente enfermo á casa d e  su 
m adre, cuya vejez había llenado de amarguras. D esde enton­
ces el príncipe B ojidar consagraba su vida al sustento de estos 
dos seres queridos; con su trabajo ahorró, sobre todo i  la  ma­
d re , la  pena d e  tenerse que separar de la  casa donde tantos 
años había vivido. Renunció para su persona á todo cuanto 
hasta entonces le  había parecido necesario y  se encerró en su 
taller d eorlebrería  para trabajar desde la  m añana hasta las seis 
de la tarde, y  lu ^ o ,  vuelto  i  su casa, se ponía á escribir hasta 
altas horas de la  noche, haciendo traducciones, narraciones de 
viajes, artículos, e tc ., todo para procurarse los m edios necesa­
rios para la  vida. Pero d e  vez en cuando, para no perder todo 
roce con los d e  su clase , 6 cuando lo ju zg ab a  necesario para 
representar á la  casa real de Servia, volvía á presentarse en 
sociedad.

S i legró ver bien retribuido su trabajo, fué debido, no tan 
sólo á  su incansable actividad, sino también á la gran facilidad 
con que inventaba dibujos nuevos, sumamente origínales,

Entresacó sus m odelos de m otivos con preferencia d el reino 
vegetal, inspirándose en la  flor, las h ojas, los racim os d el m uér­
dago, d el eucalipto, de la  aném ona, e tc ., los que idealizados 
en su forma real, servían para m odelos de joyas y de objetos 
artísticos.

D esde que su prim o, Pedro K arageorgew itch, había subido 
a l trono de Servia, la  fam ilia recobró esperanzas referentes á 
un nuevo bienestar. S in  em bargo, fué menester seguir traba­
jan d o hasta que la  situación del país perm itiese al rey pedir 
pensiones para su familia.

Por fin llegó  tam bién aquel d ía , por fin podían descansar 
aquellas manos incansables, y  la  m ente creadora podía traba­
ja r  en e l em bellecim iento del propio hogar. A quel cuerpo sólo 
consistía ya en piel y  huesos; el a lm a fuerte, entera del prínci­
p e, le había dom inado y  sostenido durante los largos años de 
la dura lucha por la  v ida, y  cuando por fin había llegado la 
hora d el descanso, una traidora enfermedad acabó en pocos 
días con el pequeño testo de fuerza v ita l que le había quedado. 
H o y  descansa en e l cem enterio d el Padre Lactiaise el que supo 
ser trabajador incansable al par que perfecto caballero.

U n  á l b u m  I n t e r e s a n t e

Según un periódico inglés, k  reina de G recia posee un á l­
bum, que suele presentar á  todas las testas coronadas que visi­
tan á G recia  ó  con las cuales e lla  se encuentra en sus viajes, 
rogándoles que contesten á las preguntas que Ies expone.

A l  rey, s s  esposo, le tocó contestar á la  pregunta: -  ¿Cuál es 
la idea de usted respecto á la felicidad? -  N o  sabemos si el rey 
habrá reflexionado poco ó  m ucho para dar la  siguiente contes* 
tación.

-  Disponer siem pre de una doble corona (moneda) sin llevar 
una corona.

M enos am bigua resulta k  contestación d el rey de S u e c ia á k  
pregunta: -  ¿Qué idea tenía de la  desgracia? -  U na desgracia -  
escribe -  es llevar un calzada dem asiado estrecho, con un gra­
no de trigo dentro,

A l  rey Eduardo le tocó contestar á la pregunta: -  ¿Qué clase 
de personas le  parecían más desagradables?, y  sin encubrir sus 
antipatías escribió: -  E l ser m ás antipático d el mundo es, según 
mi parecer, la  persona que en todo trance ha de señalarle i  
uno con el paraguas, gritando: ¡A q u í está!

E L  H IJO  PO LÍTICO
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V

H a b ía  hech o  ga la  G ustavo  L aboissiere  d e  aquella  
exactitud  que  es, según d icen , la  p o lítica  d e  los re­
yes y que  los am an tes observan siem pre escrúpulo  
sám en te  en  la  p rim era  cita : á  las d o ce  m enos cinco  
m inutos ab ría  la p u e rta  d e  la h uerta : á  las doce  en  
p u n to  e s tab a  a l pie del balcón d e  A dolfina. D espués 
d e  zafarse am istosam en te  d e l T u rco  cuya conducta  
fué en  aque lla  ocasión un m odelo  d e  d iscreción  y 
p rudencia , el au d az  aven tu rero  ad iv inó  m ás b ien  que  
vió el balcón p o r d o n d e  pensaba  in troducirse  en  la 
casa. T rep ó  p o r  la  re ja , exam inó  cau te lo sam en te  ¡a 
persiana q u e  ced ió  á su  em pu je  sin  esfuerzo, ab rió  en  
seguida la v id riera  con no  m enos p recaución , y fran­
co el paso , d ió  un salto  L abo issiere  y descorrió  las 
cortinas.

-  i A dolfina m ía, ya estoy  cerca  d e  vosi, d ijo  am o 
ro sam en te  a l d iv isar u n a  fo rm a confusa  sen tad a  en 
u n  rin có n  d e  la  estancia .

N o  o b tuvo  respuesta ; pero  com o, a tend idas las cir­
cunstanc ias , no  im p o rtab a  gran  cosa  e l silencio , se 
ad e lan tó  h ac ia  la  p ersona  q u e  supon ía  se r m adam a 
C haud ieu , y  a l m ism o tiem po  se  p rec ip itó  la escon­
d id a  hac ia  la lám p ara  y, d a n d o  vuelta  a l bo tón , hizo 
b ro ta r u n  to rre n te  d e  luz. E n  segu ida , p o r  m edio  de 
u n  m ovim ien to  d e  g ran d e  efecto  p ara  u n  tea tro  de 
m elodram a, se c u ad ró  d e lan te  d e  L abo issiere  y  le 
p resen tó  u n  ro s tro  b ien  conocido  q u e  le  obligó  á  pa 
rarse á  respe tuosa  d is tancia .

- N o  es A do lfina , d ijo  M m a. B ailleu l, después 
d e  un  in s tan te . ¡Soy yo, ho m b re  sin  vergüenza, sin 
honor!

U n  enam orado  vu lgar se  h u b ie ra  a tu rd id o  en  tan  
ap u rad o  lance ; pero  L abo issiere  era  perro  viejo y p a ­
sad o  e l p rim er m o m en to  d e  asom bro, recobró  su 
ap lom o y sostuvo  d en o d ad am en te  la  colérica m irada 
d e  la m ad re  d e  A dolfina.

-F e l ic e s  noches, señora , d ijo  con in so len te  des­
coco; p o r el brillo  d e  vuestros o jos deduzco  q u e  se 
os ha pasado  Ja jaqueca.

-¡M o n s tru o ! , m o rm u ró  M m a. Bailleul,
Q u itó se  e l jo v en  e l som brero  y se  in c linó  profun 

dam eo te .
- ¡ In g ra to ! ,  ¡pérfido!, [m iserable!, co n tin u ó  con 

progresivo furor.
A  cad a  ep íte to  d e  esta  le tan ía , L aboissiere . en lu ­

g a r d e  con testar, rep e tía  sus saludos.
-¡P e lag a to s!, ¡perdido!, exclam ó M m a. B ailleul 

exasperada.
-  M e perm itiré is reco rdaros que  os extravía la p a ­

sión, d ijo  el sed u c to r son riéndose  irón icam en te ; un 
pelagatos, u n  p erd ido  n o  tien e  carruaje , y  e l m ío 
e s tá  siem pre  á  vuestra  disposición.

-  G racias á  los to n to s  que  tragan  el anzuelo  á  cuyo 
n úm ero  pertenezco  p o r m i desgracia.

-  E stá is  en  un error, señora; tenéis dem asiado  ta- 
len to  para  ser en gañada  y yo n o  tengo  el suficiente 
p ara  ser...

-  ¿U n bribón?, ¡oh!, os b asta  y a u n  os sob ra  p a ­
c ienc ia  p ara  eso: pero  carecéis d e  lo  p rincipal.

- ¿ D e  qué?
-  D e  p rudencia . ¿N o se  os h a  ocu rrid o  a lguna vez 

el pe lig ro  que  corríais, si m e obligabais á ser vuestra 
enem iga, vuestra  enem iga m orta l é  im placable?

-  ¿M e haréis e l obsequ io  d e  to m ar asiento?, d ijo  
L oboissiere  con  la u rb a n id a d  m ás cargan te : preveo 
que  n u es tra  conversación  será  larga é in te resan te , y 
no m e agrada, á  fe m ía, h ab la r d e  pie,

S in  ag u ard a r la  au to rización  que ap a ren tab a  soli­
c itar, se  repan tigó  en  u n  sitial c ruzando  las p iernas 
con  ta n ta  fam iliaridad , com o  si estuv iera  so lo  y en 
su  casa. E n  vez d e  im ita r su e jem plo . M m a. Bailleul 
se  irguió  d ram áticam en te  com o  p ara  p ro tes ta r con la 
m ajestad  d e  su  c o n tin e n te  co n tra  tan  g ro sera  falta 
de cortesanía.

- A h o r a ,  señora  m ía, prosigu ió  L aboissiere , dis 
puesto  m e ten é is  á  d ep a rtir  con  vos b asta  la  consu 
m ación d e  los siglos. E xcesivam en te  trágicas deben  
ser las sensaciones q u e  os ag itan , si es fiel espejo  el 
ju eg o  d e  vuestra  fisonom ía: m as si o s  tom aseis e l tra 
b a jo  d e  exp licarm e la  causa, qu izá p o d ría  yo apac i­
guar vuestra  ira.

-  ¡E stá is a q u í d e n tro  y m e pregun tá is la causa de 
mi ind ignación!

-  ¡Ah!, ya caigo, respond ió  G ustavo, m i p resencia  
en esta  h ab itac ión  es un  c rim en  irrem isib le; em pero 
os p arecería  excusab le  si estuv iese en o tra  no  muy 
d is ta n te  d e  aqu í.

A l e scu ch a r aque lla  b ru ta l y cruel increpación  se 
cub rió  M m a. B ailleul el ro s tro  con  am bas m anos.

-  M erezco  ese u ltra je , d ijo  aba tid a , pero  u n  h o m ­
b re  d e  ho n o r jam ás le  h u b ie ra  proferido.

-  E l h o n o r así a tañ e  á  las m ujeres com o  á  los 
hom bres, rep licó  L abo issiere  con  dureza: n o  echéis 
en  o lv ido  que  todas esas p a lab ro tas  son a rm as de 
dos filos y  q u e  hay  pelig ro  d e  co rta rse  m anejándolas 
sin  p recaución . P ero , ab rev iando  po rm enores en fa­
dosos, ¿qué significa e s ta  escena?, ¿á qué  habé is ve 
n id o  y qué  esperáis?

M m a. B ailleul, tan  im periosa con  su  m arido , con 
su  h ija  y  con  su yerno, p e rd ía  in sensib lem en te  su 
energ ía  en presencia  d e  aq u e l h o m b re  á  q u ien  su 
flaqueza d ie ra  derechos d e  q u e  u sab a  sin p iedad.
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-  A m áis á A do lñna, m urm u ró  con  voz apenas d is­
tin ta .

-  ¿Y cuya es la  culpa?, rep licó  lacón icam en te .
-  ¿Lo coaíesáis?
-  Sí, lo  ju ro . D esearía  engañaros; pero  á  estas h o ­

ras, en  e s te  p ara je  y cog ido  en e l lazo que  m e habéis 
tend ido , ¿cóm o d iab lo s u rd ir u n a  m en tira  q u e  tenga 
sen tid o  com ún? Confieso, pues, m i falta  ingenuam en­
te , pero  sin  acep ta r to d a  la  responsab ilidad , po rque 
es ju s to  q u e  u n a  p a rte  reca iga  en  vos.

-  ¿E n  mí?
-  Sí, e a  vos. M e  acusáis y  hab ré is d e  perm itir que 

m e justifique. E n  los tres años q u e  h a  q u e  arrastro  
vuestras cadenas, ¿quién  m e h a  aconse jado  q u e  fin ­
giese am ores con  vuestra  h ija  p ara  esquivar las sos­
pechas? ¿N o fuisteis vos, señora? E l consejo  e ra  ex­
celen te , y yo le  seguí a l p ie  d e  la  le tra . ¿C uál h a  sido  
e l resultado?: una  cosa  m uy sencilla , m uy natural, 
que  á  fuerza d e  rep resen ta r e l pape l po r vos, m e he 
aficionado, y p o r g raduaciones in sensib les m e ha 
a rrastrado  e s ta  afición d o n d e  m e está is  v iendo.

-  ¿C on qué  os a trevéis á dec irm e q u e  la  amáis?, 
exclam ó M m a. B ailleu l d a n d o  to rm en to  en tre  los 
dedos á  u u  cu ch illito  d e  c o rta r  pape l q u e  hab la  co ­
g ido d e  la  mesa.

-  P o r  su erte  m ía, n o  es un  pu ñ a l, d ijo  Laboissie* 
re  con sa rdón ica  m irada,

P ose ída  d e  furor, asió  co n  am bas m anos e l in s tru ­
m ento  d e  nácar, le  ro m p ió  y tiró  lo s pedazos á  los 
pies del am an te  perju ro .

-  E l puñal es u n a  déb il venganza, d ijo j m ata  m uy 
aprisa.

-  H ay  venenos len to s, repuso  G ustavo  con  ironía. 
- ¡O h !  U n a  m u jer n o  necesita  q u e  la  en señen  á

vengarse. N a d a  d e  puñales , n a d a  d e  venenos; la  tu i ­
na, .el op rob io , la  m iseria; ¿os reís?

-  M e rio  p o r u rban idad , p o r hacer lo s h ono res á 
vuestros chistes.

-  ¿Mis chistes?
- ¿ Q u é  o tro  n o m b re  m erecen  esas am enazas?; ¿ha­

bré d e  tom arlas á lo  vivo?
-  P u es  son form ales, d ijo  la  m u jer u ltrajada.
-  E n  ese caso  te n e d  la b o n d ad  d e  form ularlas m ás 

claro; p o r com placeros, ech a ré  á  tem b la r com o un 
tercianario ; p ero  b u en o  es saber an te s  e l p o r  qué.

M m a. B ailleul clavó  en  su  an tig u o  am an te  una  
m irada an im ad a  d e  to d o  e l o d io  q u e  suele su b stitu ir 
á  tas pasiones culpables, y q u e  es su  m ás im placab le  
castigo.

- P o r q u e  h e  sido  d éb il, m e creiste is ciega, dijo 
len tam en te ; po rque  v e in te  veces os d i p ruebas d e  ca­
riño , m e supusiste is desprovista  d e  in teligencia. A ve­
zado a l engaño , visteis en  vuestra  b ienhecho ra  una 
v íctim a m ás que  exp lo tar. N o  com prend ía is q u e  una  
m ujer p u ed e  am a r á  u n  h o m b re  sin estim arle  p o r  eso, 
y sin em bargo, así es la  verdad . S abed  q u e  d esd e  el 
d ía  en  que  os in tro d u jis te is  en  m i casa no  m e des 
lum bró  u n  so lo  in s tan te  vuestra  s ituación . ¡V uestras 
especulaciones com erciales, los respetab les nom bres 
que  poníais p o r de lan te , e l c réd ito  d e  q u e  os ja c ta ­
bais ; to d o  m entira, to d o  astucias, to d o  em brollo! N o 
sois n ad a ; n o  tenéis n ad a ; m e en g añ o , ten é is  vuestra  
industria  y á  la  verd ad  q u e  es una  d e  las que  suelen 
ocu p ar á  la  justicia,

-  ¡Señora!, exclam ó L abo issiere  levan tándose  en ­
furecido.

-  M oderaos; n o  h e  acab ad o  aún , prosiguió  m ada­
m a B ailleul que  recob rara  su  iraperiOFa energ ía  con 
el desahogo  de la  ira  que  la  ahogaba; os conocía  y 
h e  com etido  la in d ig n id ad  d e  am aros. E spero  que  se 
m e p e rd o n e  esta  falta  p o rq u e  en  sí m ism a lleva el 
castigo; ad iv inando  q u ién  erá is , os he servido con una  
abnegación  sin  lím ites y, con  a y u d a  d e  infatigables 
esfuerzos, os h e  dep arad o  apoyo, h e  d ad o  c réd ito  á  
vuestras m entiras. P o r  vos h e  com prom etido  nuestra  
fortuna, p o r vos h e  to cad o  a l d o te  d e  m i hija, y hoy 
estaba  d isp u esta  á ren o v ar tan  ab o m in ab le  acción ; 
¡abom inable, sí, p o rque  sab ía  q u e  tira b a  e l dinero! 
¡Oh! ¡D ios es ju s to  p o rque  h e  sido  m uy culpable!

C ubrió se  d e  nuevo  M m a. B ailleul e l ro s tro  con  
las m anos y q uedó  m u d a  y ab ism ada  en  su  dolor.

D iv ídanse á  veces las ofensas rec ib idas; pero  rara 
vez se  p e rd o n a  á  aquello s á qu ienes se  h a  u ltrajado. 
V íc tim a  d e ..u n a  tra ic ión , qu izá  h u b ie ra  ab landado  
L abo issiere  en  favor de la  cu lp ab le  el d u ro  egoísm o 
d e  su  carác ter; m as en  p resen c ia  d e  la m ujer cuyo 
reposo destruyera , cuya ex istencia  h ab ía  m arch itado ,

sin tió  co n  m ás viveza los im pulsos d e  una  ferocidad 
b ru ta l.

-  ¡Lloráis!, d ijo  con  frialdad. M al hacéis á  fe mía 
p o rq u e  se  a ja  la  tez.

- ¡ A h ,  sí! ¡H ab ré  o lv idado  e! colorete!, exclam ó 
M m a. B ailleu l te m b lan d o  d e  ira.

A pretóse e l pañue lo  co n tra  los ojos, y  enseñó  á su 
c ru e l am an te  u n a  cara  q u e  po r el exceso d e  la  ind ig­
nación  reco b ra ra  u n a  ca lm a m ás te rrib le  que  las c o n ­
vulsiones d e  la  cólera.

-  L o  q u e  q u e ría  deciros, prosiguió , ó  lo  q u e  os 
im p o rta  saber y  q u e  qu izá  h ará  m ella en  vuestra  so­
b e rb ia , es q u e  d esd e  ah o ra  consagraré á  perjud ica­
ros con  m ás a rd o r del q u e  h e  desp legado  p a ra  ser­
v iros. P o r  el corazón  sois invu lnerab le: n o  dirigiré 
m is tiro s  á  esa  parte.

-¿ A m e n a z á is  m i fortuna?, p regun tó  L aboissiere 
con  indiferencia.

-  ¡V uestra fo rtunal P a ra  q u e  esa falaz arm azón  se 
d e rru m b e  m e b a s ta  re tira r  la  m ano.

- N o  haré is ta l cosa.
-  E s tá  ya hecha .
-  ¿D e veras?
-  O s p ro m e tí d iez m il francos para  m añana .
-  C u en to  con  ellos.
-  P u es  hacéis mal, y os aconsejo  que  los busquéis 

po r o tra  parte .
L abo issiere  se  arre llanó  en  el sitial y se  puso  más 

erguido.
-  C elebro , d ijo , q u e  a l fin ab o rd em o s la  cuestión, 

H a s ta  a h o ra  com o  vuestra  e locuencia  e s tab a  a lim en ­
ta d a  con  reconvenciones, suspiros, sollozos, im preca­
ciones, an a tem as y o tras figuras d e  retórica, h e  deb ido  
lim ita rm e a l pasivo pape l d e  oyen te ; p o rque  desde  
luego m e decla ro  in ú til p a ra  luchar con  vos á  lágri 
m as y a taq u es d e  nervios. P e ro  ab ie rta  ya la verda­
d e ra  d iscusión , m e perm itiré is  que  m eta  m i c u ch a ­
rada; escuchadm e, pues, y segu id  e l h ilo  d e  m is ra­
ciocinios.

H izo  u n a  p au sa  y prosigu ió  con  docto ra l acen to .
-  A quí estoy  b a jo  do s d is tin tos aspectos d e  hom ­

b re  galan te  y  d e  ag en te  d e  negocios. D esde  el p rim er 
p u n to  d e  v is ta  (reconozco  m i pecado), he incu rrido  
p a ra  con  vos en  faltas im perdonab les. T ra ta d m e  de 
pérfido, d e  ing ra to , d e  seduc to r, d e  em b u ste ro ; en 
to d o  ten e is  razón. M ás aún ; dad m e  d e  puñaladas y 
te n d ré  m i ju s to  m erec ido ; m e  parece  q u e  es im posi­
b le  ser m ás franco . E n  cu an to  a l h om bre  d e  nego­
cios, la  cosa varía. E n  este  con cep to  recuso  vuestra  
ju risd icc ió n  y para  n ad a  influís en  m i bufete. E n  una 
palabra, estab lezco  la  m ás rigurosa d is tinc ión  en tre  
e l esp ecu lad o r y el am an te , y so s tengo  que  n o  d eb e  
el p rim ero  esp ia r los de lito s del segundo . E l a rgu ­
m en to  n o  es d é b il y resu lta  la  consecuencia  d e  que  
h ab ien d o  d e  ir  m añana  M . C h au d ieu  á  tom ar accio­
n es en  su  no m b re  y en  el d e  vuestro  esposo, espero 
tengá is  la  b o n d ad  d e  n o  oponeros á  este  sencillo  n e ­
gocio.

- N o  irá  C h au d ieu , in te rru m p ió  enérg icam ente  
M m a. B ailleul.

-  V en d rá , rep licó  con  conñanza  el especulador.
-  Se lo  p roh ib iré .
-  Y  yo os p roh ibo  q u e  le  digáis una  sola palabra 

sob re  e l particu lar.
P a ra  p ro n u n c ia r estas in so len tes pa lab ras  se  levan­

tó  L aboissiere . C ruzados los brazos sob re  el pecho, 
ech ad a  a trá s  la  cabeza, fu lm inaba sus m iradas sobre 
la  m u jer que , o lv id an d o  sus deberes, se  a trev ía  i  h a ­
ce r resistencia.

-  Y a m e  oís, co n tin u ó  despó ticam en te ; os p rohibo 
hab la r d e  m is negocios con  vuestro  yerno, con  vues­
tro  esposo, con  cua lqu ie ra , y  ¡ay d e  vos si m e d es­
obedecéis! H ab la b a is  d e  mi im prudencia ; y ¿qué di 
rem os d e  la vuestra? O b ra d  en h o rab u en a  á  vuestro 
an to jo , p ero  vuestro  h o n o r que  está  en  m is m anos 
lo  pagará.

-  O s atreveríais...
- T e n g o  la  d ich a  d e  poseer a lgunos autógrafos 

vuestros; h a s ta  cu a ren ta  y tres cartas ju s ta s  y cabales.
- ¡ Y  m e  ju raste is  p o r vuestro  ho n o r quem arlas, 

p e rju ro !, exclam ó M m a. B ailleul p á lida  com o  la 
m uerte.

L abo issiere  so ltó  u n a  ¡tón ica  carcajada.
-  ¡P or m i honorl ¿N o acabáis d e  dec ir q u e  n o  le 

tengo? N o , señora , n o  h e  co m etid o  la to rpeza d e  an i­
qu ila r vuestra  co rrespondenc ia , y  los sucesos p rue­
b a n  que  h ice  b ien . V uestras  cartas m erecen  m ejor

suerte , y si a lgún  d ía  alcanzan ^  ho n o r d e  la  p u b li­
c idad , les presag io  b rillan te  éxito  literario .

-  ¡Ah! N o  o aco n o cfa  b ien , d ijo  la m ad re  d e  A do l­
ñna , a b a tid a , exánim e.

L oboissiére  g u a rd ó  silencio, y v iéndo  q u e  e lla  p e r­
sistía  en  su  m u d a  y do lo rosa  ac titud , se  ace rcó  a l es­
pejo , a tu só  sus cabellos, se  afiló los b igo tes y echó 
una  m irada a l reloj.

-  ¡L a u n a  ya!, dijo . ¡Q ué dep risa  pasa  e l tiem po  á 
vuestro  lado! E a , ju ic io ; hoy tengo  m u ch o  que  tra ­
b a ja r y vos c o n  vuestra  jaq u ec a  necesitaré is  reposo. 
A diós, pues, y pelillos á  la  m ar. A cordaos d e  m i ulli; 
m átu m ; sois d u eñ a  d e  la  paz ó d e  la  guerra. M . C h a u ­
dieu  h a  q u e d a d o  en  verse  conm igo, Si n o  va, ó  av e ri­
guo q u e  le  habé is d ich o  algo, salen á  re lu c ir las fa 
m osas carlitas- B uenas noches.

Saludó  L abo iss ie re  con  cóm ica g ravedad  á  la  d es­
graciada  y se  arrim ó  al ba lcón . Al d esap arecer de trás 
d e  la  co rtina , volvió la  cabeza.

-  A  p ropósito , re cu e rd o  q u e  p asado  m añana  estoy 
co nv idado  á  com er co n  vos; n o  faltaré  y espero  que  
la  to rm en tilla  d e  hoy  n o  o b sta rá  p ara  que  m e rec i­
báis con  la  aco stu m b rad a  benevolencia.

M m a. B ailleul no co n tes tó  p o rque  estaba  m orib u n ­
d a ; la  d o m in an te  y p rovocadora  m irada  d e  L abo issie­
re  la  anonadara , y  u n  in s ta n te  después e l ru ido  casi 
im p ercep tib le  d e  persiana  y balcón  an u n c ió  que  se 
a le jaba  sin novedad .

{ Continuará.)

Sederías Suizas
P ídanse  la s  m u e s tra s  de n u e s tra s  Sederías, I 

novedades de p rim av era  y de verano p a ra  ves-1 
tid o s  V b lu sas .

S la g o D a l, C re sp ó n , S u ra b ,  H o ir é ,  C re p e  I 
d e  C h in e , F o n la r d s ,  H a e e l in a ,  ISO centím s. I 
de ancho , desde pesetas 1,45 el m etro , en  n e -  I 
(zro, b lanco y color, así como l a s  b lu e a s y  v e a -  I 
t id o s  b o rd a d o s  en  b a tis ta , la n a , ñ ilo  y seda . I

V endem os n u e s tra s  sedas, de solidez g a ra n ­
tizad a , d i r e o ta m e n te  á  lo s  p a r t i c u l a r e s  y  
f r a n c o  d e  p o r te s  y  a d u a n a s  á  d o m ic ilio .

• LU CERNA LSchw eizer k  C.'
Exporíaciia de SedeHat

9 (Su iza)]
Pruveidorei de la Recd Ctaa

R E C E T A  U T I L

M e d io s  u s u a l e s  p a r a  d e s t r u i r  l a s  m o s c a s

S e  preserva en general de las picaduras de las moscas á todo 
ganado, lavándole con un cocim iento d e  acíbar las partes don­
de de ordinario se  paran éstas-

E s  una substancia m uy am arga, barata y  que se encuentra 

en todas las boticaa-
E n  un azumbre de agua se pondrán de dos á  ttes gram os de 

acíbar, pero cuidando de no m ojar con el cocim iento los labios 

y  la  nariz del ganado.
Tam bién se preserva á  las caballerías d e  la  im portunidad d = 

las m oscas frotándolas p or !a m añana con hojas de n i^ a l, mas 
tranzo, m astnbio negro ú  ortiga muerta, 6  bien haciendo nn 
cocim iento d e  coloqulntida, hiel é incienso en vinagre, y un 
tando con é l  los sitios en que m ás incom odan á los animales.

E l  olor d el aceite de laurel es para U s m oscas m uy antisép­
tico; así es que dando con nn pincel este aceite en los marcos 
dorados, e tc ., se  les preservará de ellas durante todo e l verano,

L a  destrucción de las moscas por m edio de arsénico, polvos 
de cobalto á  otras substancias venenosas es cosa sumamente 
expuesta, porque no todas las m oscas envenenadas mneren en 
el acto, sino q u e  van á posarse sobre cualquier alim ento, don­
de m ueren, dejando en é l, aunque sea en insignificante canti­
dad, el tósigo que causa su m uerte.

U n  plato c o a  agua de jabón atrae y  ahoga una m ultitud de 

moscas.
E s  un gran  recurso contra los ataques nocturnos de los m os­

quitos el dejar en la  habitación desde qne anochece un fatoli 
lio  encendido, cuyos cristales se  embadurnan p or fnera con 
m iel b lanca desleída en agua clara , ó  m ejor, en vino blanco, 
en la  que quedan presos los insectos atraídos por e l o lor de la 
m iel. In ú til es decir que es m enester estén cerradas las puertas 
y  ventanas desde e l m omento en que se enciende e! farolillo.

E n S u iia  se  usa m ucho la  siguiente receta: Cuasia amarga, 
8 gram os; agua, 500; m elaza 6 a tú ca t, 120. S e  h ace hervir por 
espacio de d iez  minutos la  Cuasia en e l agua, se  m ezcla y  se 
aBade la  m elaza. S e  em papan bien en este líqu id o cuartillas 
de papel secante 6 d e  estraza, se hacen secar y  se guardan para 
cuando convenga. L leg ad o  el caso, se  pone nna cuartilla  en un 
plato con un poco d e  agua clara ; las m oscas acuden con a v i­
dez á este ceb o, y  perecen casi instantáneamente.

Ayuntamiento de Madrid
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L a s  casas extranjeras que deseen anunciarse en L a I l u s t r a c i ó n  A r t í s t i c a  diríjanse m ra  
informes á los Sres. A .  L orette, R u é R ougem ont, núm. 14 , P arís.— L a s  casas españolas 

- pnpden dirigirse á los Sres. M ontaner y  Sim ón, A ragó n , 255, B arcelo n a-------------

aUlNA-LAROGHE
T Ó N I C O ,  R E C O N S T I T U Y E N T E  y F E B R Í F U G O

Recomendado p or  todos los  Médicos.

L a  Q U I N A - L A R O C H E  es de sabo r m uy 
agrad able  y co iilien e  todos lo s principios de las 
tre s  m q o r e s  esp ecies  de q u in a s. E s  su p erior con 
m uch o á  todos l o s  dem ás vinos d e  quina y  está 
recon ocid a  p or las celeb rid ad es m édicas del m ondo 
en tero  com o e l  T ó n i c o  y  e l  R e c o n s t i t u y e n t e  
p o r  e x c e l e n c i a  en  los casos de :

D EB ILID AD , A G O T AM IEN TO  
F A L T A  DE A P E T I T O ,  D I S P E P S I A  

CONVALECENCIAS, C ALEN TU R AS

t í  VeSTÁ en TODA SUMA FARMACIA 

E x í j a s e  J a  V E R D A D E R A  O U IN A -L A R O C H E107S

E L  IN G E N IO S O  H ID A L G O

^DON Q U I J O T E  DE LA M A N C H A
C O M P U E S T O  P O R M I G U E L  D E  C E R V A N T E S  S A A V E D R A

5 u«<uo«a rdiciin dirigida por D. F ico U t DKas de Benyuvua t  üutírada  
con una noluUé colección dé oleografiat y grcbados inUrcaladoi en ei texto 

por D. Ricardo ¿ataca y D . J . L u is  Pelliccr

Dos magníficos tomos folio mayor T ic a m e n te  encuadernados con ta p a s  alegóri­
cas tiradas sobra pergamino y  canto d o r a d o .S u  precio ^  pesetas ejemplar, 
pagadas en doce platos m en su ales.-H ay un número reducido de e je m p la re e  i ^  
presoe sobre papel apergaminado y dívididoe en cuatro tomos «1 precio de 400 

pesetas ejemplar

M O N T A N E R  Y  S IM Ó N , E D IT O R E S , B A B C E L .O N A / i

A P I O L I N A  C H A P O T E A U T
R egulariza el fíujo mensual, 

corta los retrasos y  

supresiones asi como 

los úolores y  cólicos 
que suelen coin­

cidir con las 

épocas.
P A R I S ,  8 ,  R a e  V io le n i t t  

y  en todas farm acias.

S A L U D  D E  LAS SEÑORAS

^  —  L U T  S M T Í fM Í t lt tU l —

f l j A  LECHE AN TEFÉLICaI
^  X - i e c l x e  G ^ s . z ^ d é s  

p a r a  C m e s c la d a  o o n  a g n a .  d ia lp a  
PECAS LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 

A SARPULLIDOS. TEZ BAHEOBA o 
AnEUdAS PRECOCES

ErLOEESCEHCIAS ?ErLOEESCEHCIAS 4 '  
> 3 ^ r O 0 «  ROJECES. .fi2^

10$ D O LO R ES  .R e TrR D O S , 
[S U p p R E S JtO llE S  D E  105 

m e i}$ T ru o s

IFI* 0 .  S S a T IK  -  PA R IS
1S6. fíoo St'Honoré, 165 k

uTocn^ fflimflCiAs yüiipouiRifls

VINO AROUD
C A R N E -Q U IN A

el m a s  reco n stitu yen te  sob eran o en  lo a  c a s o s  d s : 
E n fe rm e d a d e s  d e l E s tó m a g o  y_ de lo s  In te s ­
tin o s, C o n v a le c e  ñ o la s , C o n t in u a c ió n  d e  P a r t o s .  
M o vim ie n to s fe b r ile s  é  In f lu e n z a .
C a lle  R iolieU eu, 102,  P a r ia . —  T o d a s  F a n n a c ia s .

D U S A R T
eü. X j a o t o f o s f a t o  d i&  O a l

itEL JARABE DE DDSART se p resc rib e  á las nodrizas 
d u ran te  la  lac tanc ia , á  los n iños p ara  forta lecerlos y  de­
sa rro lla rlo s , asi como EL VINO DE DÜSART se  rece ta  
en  la  A ném ia, co lores pálidos de las jó v en es , y  á  las m a­
d res d u ran te  el em barazo.

P A R IS , 8, r o e  V ivien n e  y  en  todas Isis F a r m a c ia i.

N E ü R A S T S ^ ,^  

Todos los Medioot proclaman que

ROB
BOYVEAÜ-lAFFECTEUR^

C éleb re D e p u ra tiv o  Vegetal 
E K IG IR  E L  f f i A S C O  L E G I T I M O

TeudaM enttsado3 .F E 3 lRÉ,(aniia«atla).
A  Soceaor de . ,

BOYVBAU'LArFBCTCUR. ^

I0 2 fa ri» j'“^ ! ^

AMFMIá carfoŴ ° Verdadero H IE R R O  Q U E V E N N Em iC I f l I H E f n i s t s c f M i’taHiorafm, ei único fni/IanO/i.— Perasesn». U.R.Baauz-ArU, Pirle.

' DESCHIENS
& la Hemoglobina 

CURAN s ie m p r e

P A P E L  WLINSI
Soberano remedio para ripida I 
curación de las Af9CCÍ0R$S t fe / |

    pecho, Catarros, Maí¡leeor-\
anta. Bronquitis, Resfriaüos, Romadizos, de ios Reumatismos,

f  olores, Lumbagos, etc ., 30 aSos del mejor éxito atestiguan la A cacia  de I 
este poderoso derivativo recomendado por los primeros médicos de París. I

W w íQ tr  Ia  W irm m
D e p ó sito  km t o b a s  l a s  B o tic a s  t  DBOOuaajAS — P A R I S .  8 1 . R u é  d e  S e in e .

PATE EPILATOIRE DUSSER dettiuje berta lar R A IC E S  d V E L L O  del ractro de tu  duau (Buba, Blgole, ek.t. dt 
airona pUifro para el cotiA 50 A ños de Bxlto.ymillare* da (eattDoaieesarutiuo la elleada 
de eau mparacioiu (Se veade eo esjat, para la barba. |  en 1/3 aa]se para el b^Ma Ugea). Para 
toa Inroa. aspieeted P J L ir O J d A . S U S S A I R .  l . r a e  J - l-B a n a u a o . Psüfl.

l u r ,  D S  M o n ta m b r y  Siu<5k

Ayuntamiento de Madrid



N ú m e r o  6 8 9
A ño  X X V I I I

2 3  D E  M A Y O  D E  i g i O

REG A LO  A LOS S E Ñ O R E S  A B O N A D O S A LA BIBLIO TECA  U N IV E R S A L  IL U S T R A D A

1 á  3 .—T rajes d e veran o
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4 .—T r a je  d e  c a l l e

S U M A R IO

T e x t o .  -  Explicación de los suplementos. -  D escripción de los 
g ra b ad o s.-V aried ad es. -  E l hijo político, novela  francesa 
d e  M . C . A . F- f continuación) .  — R eceta  culinaria.

G r a b a d o s . -  i  i  3. Trajes de verano. -  4 y  5. T rajes de calle. 
-  6. Cuello d e  ganchito de Irlanda, -  7 y  8. V estido y  abri­

g o  de cria tu ra .- 9  y  10. B lu s a s . - 1 1 . Entredós de ganchito 
de Irlanda. -  t z  á 15. D e sa b iilís  y  m atinées. -  16  á 20. T r a ­
jes para niñas y  señoritas,

H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m . 6 8 9 .- T r e s  p re n d a s  d e  ú ltim a  n o ­
v e d a d .

H o ja  d e  d ib u jo s  n ú m . 689. — D iversos y  variados dibujos.
F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T rajes de paseo.

E X P L IC A C IÓ N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

I .  H oja d b  p a t r o n e s  n ú m .  6 8 9 - — D os blusas y  u n  tr a je  

de niña. -  Véanse los grabados y  U s expHcacioDM en ia  m is­
ma hoja.

8. H oja d e  d ib u jo s  n ú m .  6 8 9 .-D iv e r s o s  y  vaciados d i­
bujos. — Véanse tas explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g u r ín  i l u m i n a d o ,  — Trajes de paseo.
P rim e r  traje, de seda flexible azul celeste, con la  parte in ­

ferior d e  la  falda orlada de m uselina de seda de color mordo- 
ié e ¡ de esta misma museliua es e l cinturón drapeado; un en ­
caje de oro v iejo  adorna el borde de la  fa ld a  y  forma chaleco 
cruzado. E l  cuerpo, que con las m anguitas cortas forma una 
so la  pieza, e s t í  cubierto de m uselina. L a s  mangas interiores y 
sem ilargas son d e  encaje de oro viejo. Som brero de paja taga­
la , adornado de una cinta tornasolada verde y  de color mor- 
dorée y  de una corona d e  rosas con  su follaje.

Segundo traje, de batista, organdí, fniard 6 tussor estampado 
con dibujos negros. L a  falda está adornada de volantitos de 
le la  lisa. Estos m ismos volantes guarnecen el cuerpo, el escote 
y  las manguitas cortas. L a  cam iseta figurada y  las mangas in­

teriores son de encaje de m alla  de color crudo. Som brero de 
paja d el Japón, levantado por detrás y con un ramo de lirios 
rosados.

D E S C R IP C IO N  D E  L O S  G R A B A D O S

1 3 3 .  T r a j e s  d e  v e r a n o .
I .  Traje  de fulard de color crem a con lunares color de tosa 

antiguo y  crespón de este últim o color liso . L a  falda, de fu* 
la td , está fruncida y  ajustada con un borde de h id a  de eres 
pón que se prolonga en quilla estrecha sobre e l delantero. E l 
cuerpo ablusado está m ontado á un canesú de crespón ador­
nado d e  trencilla. L a s  m angas sem ilargas están orladas de 
crespón. G ola  de linón p leg ad a. C inturón d e  seda flexible. 
Som brero d e  paja gruesa negra, orlado de cinta color de rosa 
antiguo obscuro y  un penacho de plum as de gallo .

II. Vestido de hilo de Jouy con finos dibujos. L a  falda frun­
cida está ajustada por abajo  con dos torcidos de tela; este mis­
m o adorno rodea el escote y  las m angas. E l canesú y e l borde 
de las m angas son de gulpur. E l  cinturón es de seda flexible. 
Som brero de paja d el Japón , adornado de grandes amapolas 
y  de espigas.

I I I .  T ra je  de estilo de sastre, de paño de color violado. L a  
falda, recta y  ajustada, está fruncida por detrás bajo  una tira 
de paño bordada de trencilla. L a  chaqueta corta, cruzada, está 
abrochada con cuatro botones de terciopelo. E l  cuello de chal, 
las bocam angas y  los lados de ias haldetas son de paño borda­
do de tren cilla . E l cuello es de tul bordado y  e l peto fruncido 
de tul liso. Som brero N apoleón, de paja negra, con un pena­
cho prendido en un grueso cabujón d e  azabache,

4. T r a je  d b  c a l l e ,  de fulard á  cuadritos. L a  falda-túnica 
es de fulard, orlada de un  borde de fulard liso sobre una falda 
interior de fulard cachem ira. E l cuerpo v a  cruzado por detrás 
y drapeado bajo  un cinturón que forma coselete por delante, 
prendido con botones. L o s delanteros de este cuerpo y las 
manguitas cortas forman una sola pieza. E l  delantero d el cuer­
po y  las mangas interiores son de fulard cachem ira, orladas de 
fulard Uso. E l cu ello  y  e l peto son de linó plegado. Sombrero 
de esterilla arrasado, adornado de cinta y  de rosas con su fo­
llaje.

5. T r a j e  d e  l in ó n  de color crudo con innaies bordados, 
L a  blusa, fruncida en la  cintura, cae á modo de túnica, orlada 
de un bordado sobre tul, orlado á su vez de cordones, sobre 
una falda interior de fulard con lunares. L a  túnica está m on­
tada á nn cánesú torera de fulard con  lunares que forma una 
sola pieza con ias m angas sem ilargas. L a  torera y  ias mangas 
están orladas de un bordado sobre tul. L a  g o la  de Pierrot es 
de linón. Turbante de seda cachem ira, adornado de un pena­
cho negro.

6.  C u e l l o  d e  g a n c h i t o  d b  I r l a n d a .  E ste cuello se 
com pone de estrellitas y  flores hechas con hilo d e  Irlanda. 
Para hacer la  flor se em pieza por el círculo del centro; tómen­
se tres cahos de h ilo  y  con ellos se forma un redondel sobre el 
que se hacen 15 bridas ajustadas. Sobre una m echa formada 
con tres cabos de h ilo  se hacen 15  bridas ajustadas, se prende 
e l ganchito en la  estrella, 9 bridas ajustadas, préndese el gan­
chito en la estrella, 20 bridas ajustadas sobre la  m echa; vuél­
vase sobre las 20 bridas, 5 puntos de cadeneta, r brida, 2 pun­
tos de cadeneta, i  brida, repítese tres veces; vuélvase sobre 
los puntos de cadeneta, l  brida, repítase cuatro veces; vuél­
vase, 20 bridas ajustadas, préndese el ganchito en e l redondel 
y así se v a  siguiendo hasta term inar toda la  flor. L a s  estrellas 
se com ponen de bridas ajustadas, unidas á  los dibujos con  pun­
tos de cadeneta con piquillos para term inar el borde del cuello,

7 .  V e s t id o  d e  c r i a t u r a , d e  m uselina ó fulard con luna­
res, de hechura de b lu sa , form ando una sola pieza con ias 
mangas cortas. E l escote y  e l borde de las manguitas cortas 
están adornados de una tira d e  te la  lisa  d el color de los luna­
res orlada de tren cilla . E l cinturón es de esta misma tela.

8. A b r ig o  d b  n i ñ a , de paño blanco cru­
zado y adornado de dibujo de trencilla, que 
también figuran en las bocam angas. L o s hom ­
bros forman dos pliegues pespunteados que 
se prolongan sobre las mangas.

9 B l u s a  de fulard con lunares, con una 
orla de bordado japonés alrededor del escote 
y  en  las m angas. E ! canesú y  las m angas in- 
tetiores son de linón. E l cinturón es d e  seda 
flexible.

10 . B l u s a  de seda flexible 6 cañamazo 
formando una sola pieza con las manguitas 
cortas, orladas de guipur así com o el escote; 
un entredós de guipur figura e l canesú, uni­
do delante con una corbata de raso negro 
con las caídas term inadas en  borlas de aza­
bache. Las m angas interiores son d e  linón 
plegado. E l cinturón es de seda flexible.

1 1 .  E n t r e d ó s  d g  g a n c h i t o  d e  I r l a n ­
d a , E ste  entredós, que se com pone de estre­
llas y  de hojas con calados hechos con la  agu ­
ja , se  hace con h ilo  de Irlanda d el núm. 120 
é  h ilo  de hacer encaje del núm, 150. S e  mon­
ta sobre una cadeneta d e  20 puntos qne se 
cierra formando un redondel, 20 bridas apre­
tadas, 30 puntos de cadeneta, prendiendo el 
ganchito a l volver sobre la  primera brida 
apretada, l  vuelta  de bridas apretadas; sobre 
los 30 puntos de cadeneta, 30 bridas apreta­
das; sobre el redondel 30 puntos de cadeneta.

5 .—T r a je  d e  c a l le

préndese el ganchito a! volver sobre la  trigésim a brida del 
redondel; 30 puntos de cadeneta, préndese el ganchito en el 
lado de las primeras bridas; vuélvese sobre los 30 pantos de 
cadeneta haciendo una vnelta de bridas apretadas y  asi se con­
tinúa hasta terminar la  flor. E l  interior se llena de calados h e­
chos con la  aguja  á  punto ruso y punto lanzado. Para hacer 
las hojas, se  m onta una cadeneta de 15 puntos, i  brida, i

6 -—C u e llo  d e  g a n c h i t o  d e  I r l a n d a
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punto de cadeneia, l  brida, repítese dos veces,
I panto de cadeneta, i  brida ajustada, vuél­
vese sobre la  hoja; 5 puntos de cadenets, l  bri­
d a, 2 puntos de cadeneta, l  brida, repítese cin­
co veces. P ara hacer la punta de la  hoja, 5 pun­
tos de cadeneta, I b rid a, z  puntos de cadeneta,
I brida, repítese seis veces, haciendo lo mismo 
pata cada hoja, L o s entredoses que se hacen 
entre las hojas y  las flores se com ponen de pun­
tos de cadeneta y  de bridas, con calados á punto 
lanzado en e l centro.

1 2  í  1 5 .  D a S A B lL L É S  Y  U A T IN É B S .

I .  D esaiU U  de lencería, d e  linó ó  nansnck 
plegado á pliegues de lencería, adornado de ti­
ras de encaje de V enecia por debajo de las cua­
les pasa una faja de seda liberty atada á  un 
lado. E l delantero, los jo ck eys y  los puños de 
las m angas son de encaje de V enecia.

I I .  M a tin ie  de bordado inglés, con el cuello 
canesú y  las m angas rectas todo bordado. U n  
tazo de raso adorna el delantero.

I I I .  M a lin íe  de bordado a l realce, adornado 
de nn fichú con nn volante tam bién bordado, 
unido delante con una escarapela de raso. Un 
entredós d e  encaje y  un volante de bordado
rodean e l m atinée. Las m angas cortas term inan en volantes 
de bordado.

IV . D e sa b illi elegante, com puesto de un redingote drapeado 
y  cruzado d e  seda b rech ad a, abrochado i  un lado bajo una es­
carapela de raso con largas caídas term inadas en borlas de se­
da, sobre una falda d e  velo  N inón fruncida y  term inada en 
una tira de cachem ira, L a  cam iseta de lencería está bordada. 
L a s  m angas re c u s  son de brochado y las m angas in letiores de 

bordado.
1 6  i  2 0 . T r a j e s  p A f a  n i ñ a s  y  s e ñ o r i t a s .

I. Traje de estilo de sastre, de seda de color crudo algo obs­
curo, guarnecido de seda encarnada con listas negras. L a  & 1-

V A R IE D A D E S

7  y  8 .— V e s t i d o  y  a b r i g o  d e  c r i a t u r a

9 ,— B l u s a  d e  f u l a r d

d a, ligeram ente fruncida por los lados, está ajustada con un 
borde de seda Usa que sube por lo s lados prendida con dos 
botones. L a  chaqueta recta  está cortada por delante formando 
chaleco largo. L o s delanteros y  las manguitas cortas forman

una sola pieza, E l adorno de estas manguitas y  las solapas son 
de seda rayada. E l cu ello  y  las m angas interiores son de len­
cería. L a  cam iseta con su cuello recto son de lin ón . Som brero 
de paja japonesa negra, forrado de paja de color crudo y  ador­
nado de cinU s encarnadas cruzadas y  de dos ramos de rosas,

I I .  T raje de n iñ a , de linón bordaáo, de hechura de blusa y 
falda fruncidas con e l canesú y e l borde de la  fa lda  de raso 
color de azulejo claro; e l canesú forma una sola pieza con las 
m anguitas cortas que están adornadas de botones y  de cordo­
nes. E l cinturón, plegado y  atado á un lado, es de raso color 
de azulejo. L a s  mangas interiores son de linón. Som brero bre­
tón, de paja de Ita lia , cubierto de flores silvestres.

I I I ,  T raje de n iñ a, de seda flexible blanca con  cuadritos 
finos negros. E ste vestido está cortado de hechura de estola 
por delante y por d etrás, formando una sola pieza con las m an­
gas corlas; los lados son lisos con  falda plegada, bajo un cin- 
turón-faja de raso verde Im perio atado detrás. L a  valonita y 
los abolsados de las m angas son de linón orlados de taso ver­
de. Som brero de paja verde Im perio, con la  copa de tul ple­
gado y  una corona de rosas pompón.

I V , Traje de señorita, de hilo azul obscuro é  hilo encarna­
d o , guarnecido de botones de plata. E l cuerpo ablusado se 
abre sobre unos acuchillados encarnados y forma escote cua 
drado, orlado de h ilo  encarnado sobre el peto de linón plega­
d o . L a s  m angas cortadas en los codos, con brazaletes de hilo 
encarnado, terminan en volantes de linón. L a  falda, con de­
lantal estrecho, está  plegada por los lados y  detrás y  adornada 
de un guipur de color crudo bordado de encarnado. E l cintu­
rón es de cueto brillante. Som breto de esterilla de color mor- 
docée adornado de primaveras.

V . Traje de señorita, de hilo azul lin o , guarnecido de b o lo ­
nes de seda d el m ism o color. L a  falda, lisa por delante, se 
ajusta á lo s lados con unos paños de la  tela de la  parte de de. 
t r is  que se prenden hacia  adelante. E n  los lados lleva  unos 
cortes, figurando aberturas, adornados d e  botones. E l cnerpo 
es ablusado con el cuello de h ilo  liso. L a  corbata y  el cinturón 
son de raso negro. Las mangas llevan  anchas bocam angas con 
volantes de linón. Som brero de paja tagala, enteramente cu­
bierto de grandes rosas con su follaje.

C o n f e s i ó n  d e  u n  f a l s i f i c a d o r  d e  c u a d r o s

E n  e l «W lde W o tle  M agazine» cuenta L . Charlee su visita 
a l taller de un falsificador de cuadros d e  Parts, e l cual, dotado 
de un talento nada com ún, se vió obligado, sin em bargo, á  d e ­
dicarse a l arte de falsificador, porque sus propias obras no le 

producían lo  suficiente para poder v iv ir , aun­
que m uy modestamente.

— U nicam ente los locos -  exclam ó con am ar­
gura e l falsificador -  pueden crear lo  que, según 
su m odo de sentir, necesita la  hum anidad; yo  la  
doy ahora lo  que busca, pide y  p aga. T o d o  el 
mundo quiere tener m aestros antiguos auténti­
cos; n o  existen t a n t o s - y  por otro lado son po­
cos los que pueden pagar; -  pues bien: y o  les 
facilito lienzos excelentes por un precio acom o­
dado; ¿qué puedo hacer más? Y a  no se avergon­
zaba de su profesión; a l contrario, satisfecho y 
casi orgulloso enseñó á  sus visitadores algunos 
cuadros pintados con arle, y  i  los cuales, con 
m ucha habilidad, se habla impreso e l sello  en ­
gañador de lo  antiguo.

-  A I entrar en el taller— cuenta e l aficionad^ 
inglés, — encontré al pintor ocupado en hacer los 
últim os toques á un «Turner,» que seguramente 
pronto encontrará un com prador, M e  contó de 
sus viajes por toda Europa, d el detenido estudio 
que hizo de los maestros antiguos, y  de sus c o ­
pias hechas en diversos museos. C on  gran cu i­
dado suele escoger el m arco para sus falsifica­
ciones- «U na de mis más famosas ventas la  debo

en gran parte a l m arco viejo, carcomido. M e acuerdo que fué 
un caballero del Devonshire quien com pró e l cuadro; sin  duda 
lo  enseñará á  sus huéspedes com o un feliz encuentro hecho en 
París. M e pagó esta «ttouvaille* con 3.000 francos. E n efecto.

1 0 .— B l u s a  d e  s e d a

era preciosa; era la copia de un cuadro de Landseer y  digno de 
ser bien retribuido.

- A q u í  tiene usted mi pequeña e stu fa -p ro s ig u ió  e l artista, 
enseñándome una caja de hierro, calentada con gas, y  con un

I I . — E e t r e d ó s  d e  g a n o h l t o  d e  I r l a n d a

Ayuntamiento de Madrid



8 4 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
N ú m e r o  6 8 9

12 Á 15. — d e s a b i l l S s  y  M A T IN ÉES

Ayuntamiento de Madrid



<iiSCOn tJR O U FT , Édíteur •7.Das &np. PAnig.

E l S a l ó n  d e  l a M o d a

I^Api* u  d  u  o t i  o n  P  p  o  h t b i  d  • .

X X V I .  —  N * 6 8 9

r

ESTREÑIMIENTO
S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l

p « r *  A d u l t o * ,  y  p a r a  N i R o * .

In fa lib le s '; e fec to  p ro d u c id o  en  m e d ia  h o ra .
F U M O H  2  E -  * A R i a .  v  en lodae Uu farm acia* del Qlaba

i ^ / / ié r 4 r - / / u M e r -  

iu t 't \x A \0 < > í '|> ú c f itL t^ > ' IcOÉ’.t 'ie rr * ? ^ / é e /  y  

r X f ¿ ¿ y / ( / Z a .^ r )

L a „ C R É M E  S I M O N , > l a  g r a n  

M a r c a  d e  l a s  C r e m a s  de  

B e l l e z a ,  e s  s i n  r i v a l  p a r a  el  

t o c a d o r  d e  l a s  S e ñ o r a s .

Ayuntamiento de Madrid



r-.-í
J ■ I . ■ ■

' , \ V -

-  -

'  *r i ' ' '
r*' ’ r*''- '* '

f ' í . ' i ' /
.. : i "  ú,

.-r ■ . y ,  . ,-

*■
Á
‘ I. 
'  >

/•: ■ . • 

.-■t\ ■'

m  ■■

' * I

s . '.i

yy-f.-
■ .-> ,> t ' .

Ayuntamiento de Madrid



n ú m e r o  68g E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a 85

1 3  á  2 0 . — T R A J E S  P A R A  N I Ñ A S  Y  S E Ñ O R IT A S

Ayuntamiento de Madrid



86 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a N ú m e r o  689

gesto decidido depositó sn «Turner> en el hom o. -  E n cn»nto 
lo  4retire,> dijo , su color se hallará quebradizo a l igual que se 
ve en ios lienzos antiguos. -  A q u í tiene usted uno qne está lis­
t o .— Y  se apresuró á enseñarme un cn sdro que ofrecía todas 
las señales de gran antigüedad, tanto, que hasta un conocedor 
se hubiera equivocado.

A l  pregnntar a l pintor si ganaba bastante, contestó éste con 
una franca sonrisa:

-  Eso según U s circunsU ncias, pero siem pre bastante para 
poder vivir sin pretensiones en  Fontenay-sur-Bois, y  m ejor de 
todos m odos que sí tuviera q u e vender m is propias obras. S i, 
puede usted contarlo ai m undo, revelándole á qué obliga  al ar­
tista moderno. V an  pagando cien veces m ás por un  cuadro, 
aunque m alo, de un difunto, que por la  m ejor obra de un vivo. 
Pero, ¡qué me ím p orla l Cuando m enos, pagan mi trabajo en 
vida, aunque no vaya  acom pañado de mi firma,

Aunque alguna de las observaciones d el pintor eran acerta­
das, de todos m odos no se acordaba de que con su trabajo fo­
mentaba todavía aquella predilección de! público por losim aes- 
tros antiguos,) que i  él m ism o, pintor de valia , le  había im ­
posibilitado la  carrera artística,

L o s  c o l i l l e r o s  c h i n o s

Las palabras <coIílta> y  <coUI!ero>, más afortunadas que sus 
equivalentes francesas mégoí y niégotier, ocupan el correspon­
diente sitio en e l diccionario de la  A cadem ia española. U n o y 
otro vocablo  se refieren á ana industria y a  universal ó  poco 
menos. E n la  China, por ejem plo, se recogen las colillas como 
en E uropa, y  a l decir de la  R cvue M am e, los colilleros de Pe 
k fn  son m ucho m ás afortunados que sus cofrades de las gran­
des urbes europeas. E n el C eleste  Im perio no se fuman ciga­
rros ni cigarrillos, sino la  pipa tan sólo, pero una pipa nada 
sem ejante á la  pipa corta de cerezo 6 de espum a, llam ada bru- 
lot por los franceses, y  que tam poco tiene nada que ver con 
las pipillas largas y  delgadas de lo s árabes y  los turcos. D icha 
pipa es de dos clases. U n a  de ellas, la  p ip a  de agua, se com ­
pone de un ancho recipiente de m etal para e l lavado del humo 
y de un hornillo donde se quem a el tabaco picado en tenues 
filam entos. L a  otra es nna pipa m ás sencilla , en la  que se in- 
trodncen no ya filam entos, sino hojas arrolladas como gruesos 
cigarros. Com o los chinos sean m uy económ icos y  substituyan 
raramente sus utensilios de fum ar, las pipas de esta clase sa 
lúranse de nicotina, y  las colillas que se extraen de ellas están 
de tal modo im pregnadas, bañadas y m aceradas de dicho liq u i­
do, que no h ay más que picarlas en hebras para que tos fuma­
dores de la otra clase de pipas se las disputen com o suculento 
regalo. L ejo s de ser dicho tabaco, como es en E uropa, e l peor 
de los peores que fuma el misero indigente, en la  C h in a  es un 
articulo de lu jo  buscado y  pagado á peso de oro. A s!, los coIi> 
ileros viven en dicho país con m ás holgura que sus cofrades 
de nuestras grandes ciudades: no se lim ita su jo rn a l á un par 
de pesetas, pues ganan hasta seis por lo  com ún, y  pueden e le­
g ir sus parroquianos entre una numerosa clientela que Ies c o l­
ma de miram ientos y  atenciones.

E L  H IJO  PO LÍTIC O

N O V E L A  F R A N C E S A  D E  M. C. A .  F.

{ C o n tin u a c ió n )

V I

E n  su  en trev is ta  con  L aboissiere , h a b ía  sufrido  
M m a. B ailleul la hum illac ióa  q u e  d eb en  tem er las 
m ujeres cuya co n d u c ta  no  está  exen ta  d e  responsa­
b ilidad . In su lta d a  p o r u n  ho m b re  p ara  q u ien  el am or 
n o  pasaba  de ser u n a  especu lación , ten ía  q u e  devo­
rar este  u ltra je  y au n  darse  e l parab ién  s i n o  era  p re ­
lud io  d e  o tro s  to rm en to s n o  m enos crueles. V eíase á 
m erced  d e  u n  en te  sin p rincip ios, sin  generosidad , 
sin  com pasión j á  la ed ad  en  que  ta n to  vale  la  consi­
d e rac ión  púb lica , la  am enazaba  universal desprecio .

L uego  q u e  desapareció  el h om bre  q u e  se  gozara 
en m artirizarla, perm anec ió  inm óvil en  e l sitio  en 
d o n d e  la  h ab ía  dejado . D esp lom ada  sob re  un  a sien ­
to , com o u n  crim inal recién  sacad o  d e l po tro , con 
ia  cabeza  in c lin ad a  y los brazos co lgando , repasaba 
en su  im aginación  los po rm enores d e  la lucha  donde  
fuera  tan  b ru ta lm en te  vencida. A  veces se  le  figuraba 
to d o  u n  sueño , pero  al q u e re r sacud irle  aparecía  la  
h o rr ib le  c e rtid u m b re  en  to d a  su  deform idad .

L evan tóse  p o r últim o, ten d ió  en to rn o  suyo  una  
m irada angustiosa  y, a ch u ch an d o  e l  chal sob re  los 
hom bros, sa lió  del aposen to . H a lló  to d o s  las puertas 
ab ie rtas  lo m ism o que  las dejara . B en ito  C haud ieu  
se  h ab ía  esqu ivado  en  silencio, y  M m a B ailleu l ape 
ñas tuvo fuerzas p ara  llegar á  su hab itac ión  y dejarse 
caer sobre u n a  silla. A dolfina, q u e  llevaba  tres b o tas  
d e  m orta les angustias, no  h izo  m ovim ien to  alguno 
a l ver e n tra r  á  su  m adre; n o  d ijo  u n a  palab ra  y aguar­
d ó  la  borrascosa  explicación q u e  e ra  de suponer.

F re n te  á  fren te  estuv ieron  un  ra to  m ad re  é hija, 
igualm en te  inm óviles, silenciosas. P o r  su  a c ti tu d  po­
d ía n  p arecer d o rm id as si n o  se lanzaran  d e  cu an d o  
en  cu an d o  m iradas som brías. A u n q u e  A dolfina no 
sospechara jam ás la  flaqueza d e  su  m adre, un  secreto  
p en sam ien to  le  dec ía  q u e  sería p a ra  ella  u n  ju ez  se ­
vero  y parc ia l. M m a. B ailleu l, p o r  su p arte , á  pesar 
del in s tin to  po d ero so  d e  la  m ate rn idad , no  pod ía  
m enos d e  m ira r en  la  herm osa joven  la  cau sa  p ri­
m ord ia l d e  sus pesares; o lv idábase  á  veces d e  la  b ija  
p o r lo  rival, y  sus o jos d e sp ed ían  en tonces u n a  in ­
ten sa  m irada d e  od io  q u e  llen ab a  d e  tu rbac ión  y 
tem o r e l corazón d e  A dolflda.

T a n  o b stin ad o  silencio  d e  u n a  y o tra  p a rte  iba 
h ac iéndose  p en o so  en  dem asía : M m a. C haud ieu  se 
decid ió  p o r fin á  rom perle , m ás por h a rtu ra  que  po r 
deferencia.

-  ¿Puedo  y a  re tira rm e  á m i habitación?, d ijo  con 
una  seq u ed ad  q u e  co n tra s ta b a  con  la  sum isión apa­
re n te  d e  estas palabras.

U n a  d e  esas id eas ab su rdas que  sólo lo s celos 
pueden  co n ceb ir surg id  en  la  m en te  d e  M m a. B ai­
lleu l.

-  ¡Si n o  se h u b ie ra  ido!, d ijo  p a ra  sí; ¡si vuelve 
ahora!

-  A guardo  v uestras ó rd en es , repuso  A dolfina, 
v iendo  que  su m adre  no con testaba .

- ¿ S a b e s  q u e  estoy  enferm a?, d ijo  ésta  p o r fin. 
¿N o quieres ve lar u n a  no ch e  a l lad o  d e  tu  pobre  
m adre?

-  E l que  e s tá  en ferm o  se acuesta , re sp o n d ió  m a­
dam a C h au d ieu  p icada.

-  Y  eso  es lo  que  voy á  hacer, d ijo  M m a. B ailleul 
levan tándose .

D id  algunos pasos ag itada  p o r u n a  ligera convu l­
sión  nerviosa, y a l reparar A dolfina en e rv a c i la n te  
paso  d e  su  m adre , no  p u d o  rep rim ir la  expresión  de 
su  inqu ie tud .

-  ¡C óm o tem bláis!, d ijo  acercándose  á  sostenerla, 
S en tao srd esp e rta ré  á  M agdalena  q u e  sab rá  m ejo r que 
yo lo  q u e  d e b e  hacerse. T en é is  ca len tu ra .

- N o  es nad a , no  incom odes á nadie, con testó  
con  fria ldad  M m a. B ailleul, q u ien  se  acostó  sin con ­
sen tir que  su  h ija  la ayudase  á  desnudarse.

V olvió  A do lfina á  sen ta rse  en  la  b u taca  y d e  esta 
su erte  pasaron  en tram b as  la no ch e  sin p ronunc ia r 
u n a  sola pa lab ra . U n  m uro  de b ro n ce  se h a b ía  le ­
v an tad o  e n .p o cas  horas en tre  aquellas dos m ujeres 
tan  e s trech am en te  u n id as  p o r la naturaleza: n o  eran 
ya m adre  é h ija  las q u e  v e laban  en aque lla  estancia  
tr is te  y  m uda: e ran  dos m ujeres, do s rivales, dos 
enem igas.

C on los p rim eros fulgores del a lb a  se  d is iparon  
los tem ores d e  M m a. B ailleu l y  rogó  á  su h ija  que 
se  retirase, pues d e b ía  estar cansada .

N o  n ecesitó  M ora. C haud ieu  q u e  la  rep itie ran  dos 
veces la  o rd en  y m archó  á  su  h ab itac ión  sin  espe­
ranza d e  co n c ilia r el sueño ,

A las pocas ho ras , c u an d o  en tró  M . B ailleul en  el 
cu a rto  d e  su  esposa, se  q uedó  estupefacto  d e  los 
trasto rnos d e  la ca ra  d e  ésta.

-  A cabo  d e  saber que  A do lfina h a  p a sad o  la  no­
che  contigo , d ijo  com pung ido : ¿por q u é  n o  h as en ­
v iado  á buscarm e?; yo te  hub iera  velado  m ejor.

E sta  afectuosa reconvención  irritó  á  la enferm a 
en  vez d e  en te rnecerla , y la  q u e  d esd e  !a v íspera  d e ­
vorara  en  silencio  tan to s  u ltrajes, reco b ró  con  sól« 
e l asp ec to  d e  su  esposo  su  n a tu ra l a rreb a tad o  y vio­
len to . E l m anso m arido  llegó á  tiem po  d e  cargar 
con  la  b o rra sca  que  só lo  esp e rab a  ocasión  d e  estallar.

-  T ú  h as te n id o  la  cu lpa  d e  m i m al con  tu  te r ­
quedad , co n tes tó  b ru scam en te : la  necia  riña  d e  ayer 
m e h a  d a d o  ca len tu ra . ¿E stás contento?

-  P ero , querida , d ijo  M . B ailleul hum ildem en te , 
¿no te  acu e rd as  q u e  m e resigné á  to d o  lo q u e  q u e ­
rías? H o y  rec ib irá  L abo iss ie re  lo s d iez m il francos.

-  ¿A qué  d esp ren d erse  tan  ap risa  d e  e se  dinero?, 
d ijo  ella después d e  do m in a r la  sensación  q u e  le 
causara  e l n o m b re  del aven tu rero .

-  T ú  lo  quisiste...
-  Y o n o  he d ich o  tal, no  h e  fijado  tiem po. ¡Q ue 

s iem pre  hayas de en ten d e rm e  a l revés!
-  A ún n o  se  h a  h ech o  nad a , exclam ó é l gozoso 

con  la  id ea  d e  su b s trae r su  m etá lico  á  la  av en tu rad a  
especu lac ión  d e  los b a rco s  inexplosib les; si has m u­
d a d o  de parecer, esc rib iré  dos le tras á  L aboissiere 
p ara  q u e  n o  c u en te  con  e l d inero .

-  ¡Eh!, no  po r c ie rto , d ijo  en o jad a  M m a. Bailleul 
reco rdando  las n o c tu rn as  am enazas.

-  B ien sabes que  n o  m e pesaría  g u a rd a r nuestrt's  
fondos; p ero  á  C haud ieu  se le  b a  a n to ja d o  tom ar 
c in cu en ta  m il francos d e  acciones, y  á  e s te  paso  «n 
m enos d e  un  a ñ o  carga L aboissiere  con  to d a  nues­
tra  fo rtuna. N o  es p o rque  yo desconfíe, pe ro  no  es 
p ru d en te  arriesgar...

-  ¡C haud ieu  le co m p ra  acciones!, exclam ó m ada 
m a B ailleul inco rporándose .

-  P o r  valor d e  c in cu en ta  m il francos. ¿N o te  lo 
he d icho?

-  ¿Y c u án d o  h ace  e l negocio?
-  H oy  m ism o, C haud ieu  va á  m archar en  persona.
-  A n d a  á  buscarle ; que  venga a l p u n to , prosiguió 

M m a. B ailleul c o n  ta n ta  viveza q u e , en  lugar de 
obed ece r, se  quedó  el m arido  con la  boca abiertó.

-  ¡T odavía  estás ahí!, repuso  lanzándo le  una  mi- 
ra d a  que  parec ía  u n  latigazo,

-  Y a voy. n o  te  enfades, re sp o n d ió  el esposo.
-  Q u e  venga C haud ieu  solo, le  g ritó  cuando  ce­

rrab a  la  puerta .
E n  los nu ev e  ó d iez m inutos que  ta rd ó  en  llegar 

e l yerno, exam inó  M m a. B ailleul las p ro fund idades 
d e l ab ism o  en q u e  h ab ía  ca íd o : v ióse p e rd id a  s i no 
salía m uy p ro n to , y  á  fa lta  d e  p o d e r elegir los m e 
d ios d e  salvación, to m ó  u n o  d e  esos p a rtid o s violen­
tos q u e  la necesid ad  in sp ira  con  frecuencia  y que  á  
veces justifica  e l éxito.

-  H a rto  b ien  leo  en  el a lm a  d e  ese m iserable, dijo 
p a ra  sí: ¡el d in e ro  es su  D ios! E x p lo tab a  m i afecto 
en  p ro  d e  su  fo rtuna , y  hoy  q u e  se  figura p o d e r  dic 
ta rm e  leyes y h acerm e subscrib ir á  nuestra  ru ina , no 
se  c o n te n ta  con  estos despojos, necesita  los d e  m i 
yerno, sirv iéndole  A dolfina d e  in s tru m en to  com o yo 
le  serví: ¡pobre n iñal P e ro  si conserva  las cartas, so 
m os perd idos: a rm ad o  de ese pu ñ a l, e s tá  seguro  d e  
m i obed ienc ia . ¡D ios m ío! ¡D ios mío! ¡Q ué m ujer 
vacilará en tre  la m iseria  y  la  vergüenza! ¡N ecesito  
esas ca rta s  á to d a  costa , a u n q u e  m e costasen , n o  j a  
oro , sino  sangre!

C om o  las m ujeres n o  se  b a ten , tien en  p o r cosa 
ligera u n a  m ateria  que  los m ás valien tes tra tan  con 
form alidad. M u jer hay q u e  se  caería  desm ayada d e  
un p inchazo  d e  alfiler y m ira ría  com o  e l n o n  plus 
u ltra  d e  la rid icu lez  que  u n  pech o  m ascu lino  sin tie­
se  repugnancia  á  serv ir d e  vaina á  u n a  espada. E ste  
hero ísm o  d e  fa ldas es ta n to  m ayor cu an to  m enos 
expuesto  está , y á sus ojos u n  desafío  es u n  re c u n o  
infalib le , un  desen lace  excelen te , u n a  panacea  un i­
versal.

M m a. B ailleul p a rtic ip ab a  d e  e s ta  op in ión , más 
d ifu n d id a  d e  lo  que  se cree en tre  las am ab les perso­
n as d e  su  sexo. P a ra  ella, A lejandro , co rtan d o  el nu ­
d o  go rd iano , e ra  el tip o  con  q u e  d eb en  conducirse  
los negocios difíciles, em bro llados y peligrosos, y n o  
p u d ie n d o  ap lica r p o r este  ex ped ito  sistem a, im aginó 
o b ra r p o r  segunda m ano. L a  necesidad , m ás b ien  
que  la p referencia , fijó la  e lección  en  su  yerno. N o 
le  in sp irab a  m u ch a  confianza; pero  ¿á qué  o tro  con ­
fiar m isión  tan  delicada? E l tiem po  u rg ía  y n o  hab ía  
un m o m en to  que  perder. D eterm inóse , p u es , á  d iri­
g irse  á  C haud ieu , co sa  m uy fácil á  su  parecer.

E n  pocos m inu to s form ó su  p lan  M m a. Bailleul 
y decid ió  q u e  se  b a tiese  su  yerno  con  L aboissiere , 
siendo  la  p re n d a  d e l co m b a te  las cartas á  e s te  ú lt i­
m o; el cielo , según to d as  las aparien c ia s , protegería 
la  b u en a  causa , y L aboissiere , herido , res titu ir ía  la  
co rrespondenc ia  d e  q u e  ta n  od ioso  u so  p o d ía  hacer. 
Si p o r  funesta  casu a lid ad  su  cam peón  e ra  vencido, 
e s ta  desgracia  n o  acrecería  su peligro ; y adem ás, ¿no 
se  agarra  el q u e  se ahoga á  la p rim era  cue rd a  que  le 
ech an  sin  ca lcu la r si tien e  fuerza suficiente  p a ra  sos­
tenerle?

E n  e l trance  q u e  av en tu raba , pelig raba la v ida  del 
an tig u o  favorito  d e  M m a. B ailleul; m as e ra  dem asia­
d o  c ru en ta  la  herida  q u e  p o r  é l rec ib iera  p ara  re­
h u ir  la  ¡dea d e  una  venganza ex trem a. H a  d ich o  La 
R och efo u cau id  que  si se  ju zg a  d e l am o r p o r  la m a­
yor p arte  d e  sus efectos, m ás se  asem eja al od io  que  
á  ia  am istad , y  esta  refiexión, d e  q u e  se  d u d a  en 
tiem pos bonancib les, ad q u ie re  u n  g ra d o  d e  certi­
d u m b re  asom broso  después d e  una  d e  esas borras­
cas q u e  esta llan  co n  frecuencia  so b re  las pasiones 
m oribundas. E sas enem istades, esos rencores, esos 
desprecios y  m u tuos d isgustos q u e  ab rigan  ciertas 
re laciones galantes, so n  cosa inco m p ren sib le  p ara  el
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q u e  ig n o ra  las singulares co n trad icc io n es  d e  la  n a ­
tu ra leza  h u m an a . L a  copa am o ro sa  es d e  o ro , n o  se 
adv ierte  el veneno , p e ro  é s te  va au m en tan d o  su  do ­
sis y reb o sa  m uy p ro n to : así es q u e  en tre  u n a  m ujer 
d e  cu aren ta  y  c inco  años y u n  h om bre  d e  tre in ta  y 
dos n o  p u ed e  ta rd a r  eu  h en ch irse  el vaso, y el de 
n u estro  héroe  lo estaba  h asta  los bordes.

E n  aque l in s tan te , M m a. B ailleu l d e te s tan d o  á 
L abo issiere  casi ta n to  com o le  h ab ía  am ado , se  cu i­
d ab a  poco  del peligro  q u e  co rriese  y a u n  se  com pla­
c ía  con  la  id ea  d e  verle  a rra s tra rse  á sus p lan tas  ex 
p iran te  com o  M o n asde lch i á  lo s p ies d e  la  re ina 
C ris tina d e  S uecia, in v o can d o  e l p e rd ó n  sin alcan­
zarle.

R éstanos co nsiderar e l sen tim ien to  p a rticu la r de 
B en ito  C haud ieu , q u ien  n o  m o stra ría  quizá g rande 
a rdo r p ara  ap rop ia rse  la  quere lla  d e  o tro , si bien 
esta  reflexión era  a ltam en te  secu n d aria  p ara  m adam a 
B ailleul. C o n sid e rab a  é s ta  a l suegro  com o  un  m ue­
b le  poco  ag rad ab le  á  la  vista, pero  in ú til d o m és tica ­
m en te  h ab lan d o  pwra e l u so  co tid iano , m ueb le  de 
carne  y hu eso , a p to  p ara  u n a  m u ltitu d  d e  servicios 
caseros, com o  h ace r p latos en  la  m esa, llevar el chal 
ó  la  pa le tina , m an d a r a rrim a r e l coche, d a r  el brazo, 
leer e l periód ico  en  voz alta , co m p le ta r u n a  partida 
d e  w hist ó  boston : e sto  p a ra  e l u so  o rd in ario . E n  
c ircunstancias excepcionales p o d ía  asp ira r á  m ás ele­
vado  em pleo: en  caso  d e  ap u ro s pecun ia rio s se  le 
perm itía  p res ta r d inero , y si se p re sen tab a  algún e n e ­
m igo descortés, ten ia  d e rech o  d e  co rta rle  e l pescuezo 
an iesg an d o  e l suyo p ro p io  p ara  m ayo r lu s tre  y  h o ­
n o r d e  la  fam ilia. C ie rtam en te  q u e  B en ito  C haud ieu  
DO reh u sa ría  desem p eñ ar con  en tu s ia sm o  uno  d e  los 
deberes d e  su  estad o , y  M m a. B ailleul, q u e  estaba 
tranqu ila  sob re  e s te  p a rticu la r, aguardó  con  im pa­
c ienc ia  la  llegada  d e  su  cam peón .

N o  ta rd ó  en  p resen ta rse  C h au d ieu  con  plácido  
co n tinen te  y m o s tran d o  e n  to d a  su  p ersona  aquel 
a ire  d e  c an d o r é in sip idez q u e  le  e ra  pecu liar. M ien­
tras se  a ce rcab a  sin  darse  m u ch a  p risa , le  exam inó  
M m a. B ailleul con  o jos cen te llean tes.

-  ¿T enéis que  d a rm e  a lgún  encargo  p ara  París?, 
p regun tó  C haud ieu  parán d o se  á pocos pasos d e  la 
cam a.

-  Q u ie to  hab laros d e  asun tos m ás serios, re sp o n ­
d ió  la  suegra con  g ravedad ; pero  an tes  ju rad m e  p o r 
vuestro  h o n o r n o  revelar á  n a d ie  n u es tra  conferen ­
c ia; á  nad ie , ¿lo entendéis? , n i á  vuestra  esposa.

-  In ú t i l  es esta  reco m en d ac ió n ; sé  que  á las m u­
jeres sólo se  cu en ta  lo q u e  se  qu ie re  hacer público.

-  ¡E so pensáis!, d ijo  la  m ad re  d e  A dolfina sor­
p ren d id a  d e  esta  resp u esta  q u e  co n tra s ta b a  con la 
m ansedum bre  conyugal d e  su  yerno.

-  E s u n  d ich arach o  d e  B re tañ a , replicó  B enito  
C haud ieu .

E l m oreno  y h u esu d o  sem b lan te  d e l joven m arido  
reflejó  u n a  expresión d e  firm eza q u e  asom bró  á  m a­
d am a  B ailleul, la  cual creyó v e r á  su  yerno  p o r  pri­
m era  vez y, re co rd an d o  e l pape l q u e  q u e ría  encar­
garle, auguró  b ien  d e  e s te  sistem a de energía.

-  E scu ch ad , d ijo  con  to n o  so lem ne, y p esad  b ien  
cada  u n a  d e  m is p a lab ras . C u a n d o  vivía vuestra  m a­
d re , si la  h u b ie ra  in ju riad o  algu ien , ¿no la  habría is 
defendido?; p ara  p ro teg erla  ó  vengarla, ¿no hubierais 
em p leado  to d a  !a fuerza, to d o  el v a lo r q u e  os h a  d a ­
d o  e l cielo?

-  H a b r ía  hech o  m i d eb er.
-  P o r  desg racia  h ab é is  p e rd id o  á  vuestra  m adre; 

p ero  mi h ija , un ién d o se  con  vos, os ha d ad o  o tra  
que , sin com pararse  con  la  que  llo ráis, se  esfuerza al 
m enos en  su b s titu ir la  to d o  lo  posible, p rofesándoos 
e l m ás sincero  cariño .

B en ito  C h au d ieu  m iró  á  su  suegra d e  u n  m odo 
que  d ec ía  b ie n  claro ; «no  sab ia  q u e  ta n to  m e  quisie­
seis,»  é  h izo  u n a  reverencia  sin  p ro n u n c ia r palabra.

-  ¿D espués d e  lo s  v íncu los d e  sangre q u e  son an ­
tes q u e  to d o , co n tin u ó  M m a. B ailleul, hay  o tros más 
sagrados d e  los q u e  resu ltan  d e  u n a  a lianza m u tua­
m en te  feliz y  ven tajosa? M i m arid o  y yo os m iram os 
com o  h ijo , y estoy segura d e  q u e  en caso  d e  necesi­
d a d  sabríais desem p eñ ar los d eb eres d e  tal.

-  A sí creo , respond ió  C haud ieu  m odestam en te .
-  Y  y o  tam b ién , p o rq u e  sois h o m b re  d e  h o n o r y 

bretón.
E l h ijo  d e  B re tañ a  acog ió  este  cum plim ien to  con 

o tro  sa ludo  n o  m enos silencioso  y am biguo.
-  Si os d ijese  pues: C haud ieu , un h om bre  m e ha

u ltra jad o  m o rla lm en te ; es m i enem igo, p u ed e  p e r­
d erm e; m i m arido  es un anc iano  y vos so lo  podéis 
defenderm e; d e  vos espero  am paro , p ro tecc ión , ¿qué 
responderíais? , ¿qué haríais?

M iró  B en ito  a l  techo , luego al suelo  y cruzó las 
m anos so b re  e l estóm ago.

-  ¿Q ué haría? N o  lo sé  á  p u n to  fijo, d ijo  c o n  cir­
cunspecc ión  después d e  h ab er reflexionado u n  ins­
ta n te ; á  vos toca d ec irm e  lo  que  querría is  que  hiciese.

-  ¡Cómo! [Sois h o m b re  y no sabéis q u é  responder 
á  esa  pregunta!, exclam ó M m a. B ailleul cuyos n e r­
vios titilaron  en  p resenc ia  d e  la c lásica  p an tom im a 
d e l yerno : ¡os h ab lo  d e  u n  u ltra je  im perdonab le , de 
un  pelig ro  fo rm al, d e  u n a  cuestión  d e  v ida  ó m uerte , 
y m e p regun tá is  lo q u e  d e b e  hacerse! ¡Oh!, ¡sin d u ­
d a  n o  m e h ab é is  com prend ido!

- N o  del to d o , c o n te s tó  C h au d ieu  cou  la  m ayor 
se ren idad : lo s b re to n es son va lien tes  com o habéis 
d icho  con  razón , pero  la  cab eza  es d u ra  casi siem ­
pre. Si os explicaseis c o n  m ás c la ridad  nos en te n d e ­
ríam os m ejor.

-  ¿Si o s  d iesen  u n  bofe tón , qué  haríais?, d ijo  se­
cam en te  la  m ad re  d e  A dolfina.

-  D evolvería dos, respond ió  el b re tó n .
-  D esafiaría is al h o m b re  que  os h u b ie se  p u esto  la 

m ano. Y o acab o  d e  p robaros q u e  en v irtud  d e  los 
lazos que  nos u n en , co rren  parejas vuestro  h o n o r y 
el m ío: estáis in su ltado  en  m i persona: ¿com prendéis 
ahora?

- A lg o  voy ad iv in an d o : ¿queréis q u e  m e bata?, 
b ien ; perm itid m e  q u e  os haga  una  ligera  observación 
sob re  el particu lar.

- Y a  os escucho  d ijo  M m a. B ailleul am oscada.
-  H a rá  dos m eses, rep u so  el flem ático  C haud ieu , 

q u e  e stábam os en la  sala, vos, m i m ujer y yo. Y o 
es tab a  en  e l sofá, do rm id o  a l parecer, y  vos hab la­
bais con m i esposa  ju n to  a l p iano . D ecía is á A dolfi­
na: c rees q u e  tu  m arid o  tie n e  p o co  ta len to  y n o  es 
am ab le , c ie rto ; p e ro  en  cam b io  n o  tiene  energía, ni 
carácter, n i v o lu n tad  p ro p ia  y esto  es lo  esencial: le 
am oldarás com o  u n  pedazo  de cera , y  vale  m ás c ien  
veces un nec io  á q u ien  se  d irige, q u e  u n  gallardo 
parlanch ín  q u e  te  dom ine.

-  Yo n o  h e  d ich o  sem ejan te  cosa, in te rru m p ió  la 
suegra d e  B en ito  m ás en ca rn ad a  q u e  la  g rana.

-  P e rd o n ad , lo  h e  d ich o  yo y basta . R esu lta , pues, 
d e  vuestras p rop ias pa lab ras  q u e  soy u n  h o m b re  sin 
energ ía  n i  carácter, y  com o tal, b ien  p uedo  asom ­
brarm e d e  q u e  m e p ropongáis hoy un pape l q u e  exi­
ge im periosam ente esas dos cualidades.

M m a. B ailleul se  m o rd ió  los lab ios m ald ic iendo  
in te rio rm en te  su  im prudencia .

-  E lu d ir  la  cuestión  no es co n tes ta r , d ijo  a l cabo 
d e  un  m om ento .

-  ¿Q ueréis u n a  respuesta?, hela  aqu i, rep licó  C hau ­
d ieu  sin a lterarse . E n  c in co  m eses q u e  llevo de ca­
sado, m e h e  confo rm ado  con  m i situac ión ; y aunque  
h u b ie ra  d esead o  ser lib re  en  m i casa, m i m ujer, fiel 
á  vuestras in s tru cc io n es, h a  cargado  co n  el m ando , 
s ien d o  vos e n  ú ltim o  re su ltad o  la  verdadera  am a. 
A penas rae  es líc ito  co nv idar á  com er á  u n  am igo: 
los criados os m iran  cu an d o  p ido  a lg u n a  cosa: en 
fin, soy u n  cero. N o  m e h e  que jado  h asta  aqu í; mas 
com o el q u e  e s tá  á  las d u ra s  d eb e  estar á  las m adu ­
ras, y a  q u e  m e  exponga á  los percances d e  m i e s ta ­
do , creo  ju s to  p e rc ib ir  los beneficios. Si fuera am o 
d e  casa, s i tuv iese la  au to rid ad  d e  jefe  d e  la  fam ilia 
y v inieseis á  d ec irm e: amig® m ío , esto  m e sucede, 
«es cosa d e  h o m b res,»  yo con tes ta ría : «eso es d e  mi 
incum benc ia»  y ob raría  e n  consecuencia ; pero  su 
pu esto  que  la  rueca  m an d a , co m b ata  la  m eca  y buen  
provecho.

- ¡ O h !  ¡B ien os juzgué!, d ijo  M m a. B ailleul con 
desdeñosa  iron ía; sois el h om bre  déb il y vulgar por 
excelencia.

-  E l tom o  segundo  d e  M . Bailleul, ¿no es verdad?
-  Id o s , caballero , rep licó  ech an d o  ch ispas p o r los 

ojos; n o  perm itiré  q u e  en  m i presencia  in su lté is  á 
vuestro  suegro.

C h au d ieu  sa ludó  p o r te rcera  vez.
- ¿ T e n é is  algo  m ás q u e  decirm e?, p r ^ u n t ó  en 

segu ida  con  tan  im p ertu rb ab le  se ren id ad  que  acre­
c ió  la  exaltac ión  d e  su  in terlocu to ra .

- ¡ N e c io  y cobarde!, d ijo  en tre  d ien tes, p e ro  de 
m o d o  q u e  le  oyese.

-  A lgo p eo r es ser vieja y  coque ta , rep u so  e l jo  
ven  en cam in án d o se  á  la  p u e rta .

M m a. B ailleul h izo  un  esfuerzo v io len to  com o p a ­
ra  tira rse  d e  la  cam a y co rre r tras e l in so len te ; pero  
cayó sob re  la  a lm o h ad a  m urm urando  pa lab ras en ­
treco rtadas. M ien tra s  en  su e locuen te  so liloquio  v i­
tu p e rab a  con  to d o  e l fuego d e  su  ind ignación  la  c o ­
b a rd ía  de lo s hom bres e n  genera l y  la  in g ra titu d  d e  
los yernos en  particu la r, C haud ieu  se  d irig ió  a l co­
m edor, d o n d e  com enzara  á desayunarse  d e  solana, 
cu an d o  en tró  á  buscarle  su  suegro. Sen tóse  d e  nuevo  
á la  m esa , se  puso  u n a  a b u n d a n te  lon ja  d e  jam ón , 
llenó  e l vaso  y co n tin u ó  su  a lm uerzo  con  envid iab le  
ap e tito . E n  aq u e l m om en to  abrió  M . B ailleu l y se 
acercó  con  adem án  m isterioso .

-  ¿Q ué hay  d e  nuevo?, p reg u n tó  éste. ¿Q ué os 
q u e ría  m i m ujer?

-  M e  h a  h ab lad o  d e  esas acc iones d e  L aboissiere , 
respond ió  C haud ieu , d eso cu p an d o  u n  vasito  d e  ron .

-  Y a m e lo  p resum ía . ¿ H a  m u d ad o  d e  parecer?
-  N o  p o r  c ie rto : a s í q u e  a lm uerce, m arch o  á P a ­

rís, A  p ropósito , ¿tenéis á  m an o  las d iez acciones 
q u e  to m aste is  m eses pasados?

-  P rec isam e n te  las tra igo  en  e l bolsillo, d ijo  mon- 
sieu r B ailleul sacando  d e l bolsillo  una  cartera .

-  E n c im a  d e  la  m esa hay escrito rio , rep u so  C h au ­
d ieu ; te n e d  la  b o n d a d  d e  en d o sa r las acc iones á  m i 
orden: las tom o  á  c u en ta  d e  los cu a ren ta  m il francos 
que  m e  debéis.

D ió se  p risa  el anc iano  á ab rir la  ca rte ra  y sacar 
los d iez pedazos d e  pape l d e  q u e  con  e l a lm a y la 
vida an siab a  desem barazarse ; p e to  al m o jar la  p lu ­
m a en  e l tin te ro  le  de tu v o  u n a  reflexión y se quedó  
con  la  m an o  en  e l  aire.

-  ¡Ah! ¿E s cosa  co n v en id a  c o n  m i esposa?, d ijo  
m irando  a l yerno.

-  S in  d u d a , re sp o n d ió  C h au d ieu ; m i suegra  y yo 
estam os aco rd es en  to d o . F irm ad  p ro n to  q u e  es ta r­
d e , y á  la u n a  he d e  e s ta r en  casa d e  L abo issiere .

T ran q u ilizad o  con  esta  segu ridad , M . B ailleul es­
crib ió  los endosos sin o p oner o b jec ión  alguna.

-  O s q u e d o  en  d eb e r tre in ta  m il francos, d ijo  así 
que  h u b o  conc lu ido ; p ero  ahora , q u e rid o  C haud ieu , 
refiexionadlo  b ien  an tes  d e  com prom etero s con  L a­
bo issiere : es u n  tu n o  m uy largo  y sabe  m ás que  vos. 
Y o en  vuestro  lu g ar tom aría  m ás inform es sob re  esos 
barcos an te s  d e  arriesgar m i d inero . AI fin y  a l  cabo  
c in cu en ta  m il francos son u n a  b o n ita  sum a, y  n o  es 
p ru d en te  arriesgarla  to d a  d e  u n  golpe.

-T ra n q u iliz a o s , re sp o n d ió  C h au d ieu  c o n  irón ica 
sonrisa: b ie n  veo que  os in sp iro  poca  confianza, pero  
n o  soy tan  pusilán im e com o im agináis.

Y  sin ag u a rd a r resp u esta  salió  d e l com edor. D iez 
m inu to s después tro ta b a  p o r  e l cam in o  d e  P arís , y 
á  la  u n a  en  p u n to  llam ab a  á  la  p u e rta  d e  L abo is­
siere, q u ien  ten ía  sen tad o s  sus rea les en  la  calle 
N u ev a  V iv ien n e , en  el c e n tro  del b ario  industria l.

(  Continuará.)

Sederías Q 1117O C  deadoaius
ü U I ^ d o  ád o m icU io l

P ídanse  la s  m u es tra s  de n u e s tra s  Sederías, 
novedades d e  p rim a v e ra y  de verano  p a ra  ves- 
tid o s  V b lu sa s .

D ia g o n a l, C re sp ó n , S n r a h ,  U o ir é ,  C rep e  
d e  C U n e , F o u la r d s ,  M u s e lin a , 120 cen tim s, 
d e  an ch o , desde pese tas 1,45 el m etro , en  n e ­
gro , b lanco y color, asi como la s  b lu s a s  y  v e s -  
U d o s  b o rd a d o s  en  b a tis ta , lan a , h ilo  y  seda.

V endem os n u e s tra s  sedas, de solidez g a ra n ­
tizada , d i r e c ta m e n te  á  lo s  p a r t i e n l a r e s  y  
f r a n c o  d e  p o r t e s  7  a d u a n a s  á  dom io ilio .

Schweizer k C.‘  LUCERNA L  10 (Suiza)
£xp<n-íaciin de Sederías ProveedoradelaR ealC ata

R E C E T A  C U L I N A R I A

E s c a b e c h e  d e  m e r lu z a

Después de bien lim pia la  m erluza y  cortada en lonjas, se 
Trie en aceite-

U n a  vez frita , se pone en una olla  grande de barco, que no 
esté vidriada, y  se v a  llenando con un caldo form ado por agua 
y vinagre fuerte, unas rajas de lim ón, bnjas de laurel verde y 
la  sai necesaria.

A  la s  veinticuatro horas de permanecer la  m erluza en esta 
salmuera, puede servirse, y  tam bién puede conservarse asi por 
espacio  de algunos días.

Ayuntamiento de Madrid
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L a s casas extranjeras que deseen anunciarse en L a I l u s t r a c i ó n  A r t í s t i c a  diríjanse para 
informes á loŝ  Sres. A .  Lorette^ R u é  R ougem ont, núm. 14, París. —  L a s  casas españolas 
— pueden dirigirse á los Sres. M ontaner y  Sim ón, A ragó n , 255, Barcelona = = r

PINA L A R (
nuuT MCo«v7m«c 
pki«r cQHKrr

8ÜINA-LAR0CHE
T Ó N I C O ,  R E C O N S T I T U Y E N T E  y F E B R Í F U G O

Recom endado por todos ¡os Médicos.

La Q U I N A - L . ^ Í 4 0 C H B  es de sabor miiv 
agrad able  y contiena todos lo s princi|dos de las 
tre s  m ejores esp ecies d e  quinas. E s su p erior con 
m uch o á todos lo s  dem ás vinos de qiiitja y  está 
reco n o cid a  p o r  las celebridades m édicas del inundo 
en tero  com o e l T 6 n l c o  y  e l  R e c o n s t i t u y e n t e  
p o r  e x c e l e n c i a  en  lo s casos d e  :

D EBILIDAD, A G O T A M IEN TO  
F A L T A  D E  A P E T I T O ,  D I S P E P S I A  

CONVALECENCIAS, CALENTU RAS

e f  PfMTA £M TODt BUENA F iH U iC l i  

E l í j a s e  l a  VERDADERA Q U I N A - L A R O C H E

R O B
C É L E B R E  D E P U R A T I V O  V E G E T A L

o u r a  la s

E N F E R M E D A D E S  DE L A  PIEL
V i c i o s  d e  l a  S a t i t g r * e ,  H o i - p é s ,  etc. 

E X IG IR  E L  F R A S C O  L E G IT IM O .
V en d e se  en  c a s a  de J .  F E R R É ,  F arm a cé u tico , 

S o d s o a  DB Bovvbad Lirp ecricrK .

CsIId RIcIiiIIbu, 102, PADIS, y «a todas Paroladas.

P A P E L  WLINSI Soberano  rem ed io  p a ra  ráp id a  
curación  d e  la s  AfBCeíOnBS tÍBl

o ■■ pecño. Catarros, mal as gar-
Romaaizos, d e  io s  Reumatismos, 

ooiores, Lumpagos, e tc . ,  30 años del m ejo r éx ito  a te s tig u an  la  eficacia de 
e s te  po d ero so  d e n v a tiv o  recom endado  p o r los p rim eros m éd icos d e  P a ris .

S x J g l r  Im F ir m a  W Z .H t a i.
^ g O s n o  m  TODAS l a s  Eo t ic a s  t  D a o o p x M a a - — p a r í s ,  3 I ,  R ú a  d e  S e i n * .

4' * “ /  •/ARAftt
D U S A R X

aJ. Laotofosfeito <3.© Oa.1

E L  JA RABE DE DUSART se p rescribe  á las nodrizas 
d u ran te  la  lac tancia , á  los n iños p a ra  fo rtalecerlos y  de­
sarro lla rlo s , asi como EL VINO DE DÜSART se  rece ta  
en la  A ném ia, colores pálidos de ias jó v en es , y  á  las m a­
d res  d u ra n te  el em barazo .

P A R IS , 8, rué V ivien n a y  en  todaa la s  F arm aolaa.

E L  INGENIOSO HIDALGO

D O N  Q U I J O T E
D E  L A  M A N C H A

COMPUÍSTO POR

i i s u a i M M i f n í H
Suntuosa e ición dirigida por 
D . Nicolás Díaz de Seojumea é 
iluatrada couunaootable eoUc- 
rián de oleogralías y  arahados 
intercalados «a r l  texto por don 
Ricardo Balaca y D . Jo ,é  Luis 

P eliic  r._________

Dos tomos folio mayor ricamen­
te encuadernodos cou tipas ale­
góricas tiradas sobre pergamino 
y  canto dorado. 2 0 0  PESETAS 
ejemplar, p .gadas -u  d„ce pla­

zos mensuales.

\ c m s !

10$ C O L O R E S .R c T h R B O J, 
[SW pPR EfílO íÍES DE 10$ 

n E F } $ ÍR U O i

I F -  O . s á e T T I N  -  P A R I S
l íes, K-Jt St-Hoaoré, Í6 ie  
«’TctlHS fFHIKflClflS yÍROOUfW AS

W  r  —  lA I T  AXIÍPBÍLiaUl — o

FLA LEC H E  A N T E F É L IC a I
€> ^ e c l : x e  G e a z l d & s  

p u ra  6 m esclad a con  a g u a , d ie ip a  
P E C A S , L E N T E JA S . T E Z  A S O L EA D A  

. A  S A n P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A  j ,  
A R R U G A S  PR E C O C E S  

E FL O R E S C E N C IA S  
R O JE C E S .

I N F L U E N Z A / ^ X  R A C H I T I5 
A  N  E  M I  I  u  ^ ^ L Q R O S I S

írouo
£1 más poderoso Regenerador.

« A í \  F M P t i ( ; A . ^ T r A . . ^  I' t a l U^OAO N£J RA5T£^ , „
Todos los Médicos proclaman que

,1 JARABE DESCHIENS
i  la BemogloLnna

CURAN s i e m p r e

ANEMIA S K V e r d a d e r o  H I E R R O  Q U E V E N N E
£í<7n«scí/roj-»Mnw»/i», e tu e U a  /r-,;(,Míí«.-£„í/rs; Cwaa.ro. l*.R.Beao*.Arte, FsrS!

APIOLINA C H AP O T EA U T
Regulariza el fíujo mensual, 

corta los retrasos y  
supresiones asi como 

los ao/ores y  cólicos 
que suelen coin­

cidir con las 
épocas.

P á R IS , 8 , R ae Ylolenne 
y  en todas íarm aclss.

S A L U D  D E  LAS S EÑ ORAS

PATE EPIUTOIRE DUSSER deetm jB  taasta l u  R A I C E S  el V E L L Q  del rcstro  de las  d aB zs (B a rta . R e o le  e tc  i  i fe  
■iBguo peligro p a n  el cu tis. S O  A s o *  d e  B z i t a .  j  m illares da letUBOsiot g a r u c l i u  la e b a d a  
d e  ^ p r e e e m d o B ,  iS e w ^ e  e s  M i a i .  p u s  la b e rta ,  y  e s  (y í  B a ja s  para  el U n í a  H iero ) Par» 
loe b n o i .  ampleeaeeS F l í l V O I t í i .  D T T S S B R .  1 . m e / . J . - B c m B a e ^  P a r i a .

l u p .  U S  M o n t a n a s  y  S i u ú n

Ayuntamiento de Madrid




